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LNTROOUCCION 

Antes de hablar· del contenido d1.'! nuestro t r<tbajo deseamos --

accntar que la trasc1.•ndenc ia que este tt•nga cun lquJ et· a que est.a 1-1ea 

nao dará un motivo de satisfacción, por lo que en ,..;{ representa, 

agregando, que .aún cuando reconocemos que no c>s tudu 1 u bri 11.untl• -

que se desea, es un trabajo hecho con la humildad y el rt'Hpctu que-

los Jurisconsultos en la materia han ganado por ser estos post .. 1.•dn--

de tuda ln experiencia de que nosotros cart:•c<.'mus. 

Elegimos la Institución de la Cond1.•na Condtcional ,·por ser· --

figura jurídica que se considera moderna, y unu vez que ha sido 

adoptada nuestra l~gislación mexicana, se nos antoja de gri..n ut,!. 

lidad en la din~mica penal, en virtud de la' necesidad de que hay;1 -

el mayor número de personas productivas en nuestra $Ocledad; aún -

cuando en este trabajo ponemos de manifi<~sto, que dicha InntitucilÍn 

no es del todo perfecta pero que sus fines principales y los que 

nos beneficiun se dan y funcionan tal como actualmente está contero-

plada. 

Internandonos en la materia militar consideramos que no exi_!. 

te obstáculo alguno para que dicha Institución no sea acogida den­

tro del Fuero de Guerra, en virtud de que aún cuando se trata de un 

.,¡ 



grPmi~ rsprcial ronlrmplado en la legislaci6n mexicana, pertenece n 

f"Stll misma; shbrr tocio por la c-onsideraci6n hechn después ele un br~ 

ve rsr-udio dr lu:o. proc:rdimiPnto".i pC"nalC's militarC"s, t->ncnntrándnnos 

r~on qur dPnt.rti drol C/1di¡:!n Prnal dr la materia existe un germen de -

nsca Tn~tituc:i~n: qul• el priml't' pasn p.,ra quP la Institución_ 

s1• adoptr ya r.~t/i d;ido, y por lo t11nto est.imamos qut- rsta debe exi~ 

tir ya qur 11rría dC' gran utilidad rn l'Se gremio, tl'niendu en cuenta 

quf" indi~prni:;,ahlt• r.uctlquit.•r mirmbro <"ri el cut.•rpo militar y que -

nada afretaría la disciplina qur a ellos car;.1ctl""riza, sino que -

al contrario, nl nn Af"r privados de su libert.-id cuando cometen un -

delito mrnor, est.os Si{Z"urn en sus funr.ionPs como militares utiles e 

íntegros al servicio de las necesidade~ sociales. 



CAPITULO I.- GENERALIDADES 



I.1 COSCEPTO DE FUERO.- Tratarr.mos dP analizar la palabra FUERO, 

concrP.tándonos ln más pasíbln a 1 a idr.a P.mpleada en nuf'!stra Consti 

tución. 

Encontr;indo que rn rr.]ación ¡1 esta pal_abra SP. dice; P.timológi 

ramrntr. signifira Foro; en Roma la plaza donde se trataban los neg2. 

cdos 1nibl i<·o!'». Pnstf•rJormPnte fué Pl sitio Pn que oían y determin~< 

ban lu!'» ~ausa~. En la actualidad, la curia y cuanto concierne -

aJ r.jr•rricio dr la magistratura y de la abogacia.(J) 

Dr la gran C"antidad dr sus dr.finiCionf's Lranscribi1•emos las -

siguif'ntes: 

a) El lugar· del juicioj r.sto es el lugar on que se hace o Se admi-

nistra justicia. 

b) El juicio, la jurisdicción y la potestad de juzgar. 

e) El tribunal a cuya jurisdicción está sometido el reo o demandado 

dP.signado en este sentido como fuero compotente. 

d) El distrito o territorio dentro del cual puede cada juez ejercer 

su jurisdicción.(2) 

( l) Dicci onat>io Enciclop~dico Ilustrado, pág. 730 • 
(2) Enciclopedia Jurídica Omcba T.XIII, pág. 770, 
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Drspl'<?ntHrndos.-. dr l:1s antrriorrs drfinic-ionrs qur, Furro si,g_ 

nifica competencia r.n cuanto a la m<1trria, y así podemos decir quc­

P.1 fuero milit.<ll' sr. 1·t~fie>l'l' simplc-mPnlr ni c-onocimir.nto de lu.s ca.!:!. 

sas militar""'• a 1;1 materia mil iL;u·. A~l'Pl!:uu\n a mnnrt•n dr r,irmpln 

que, cuando dr.cJmos rl C6digo Prnal pn1•n rl »lsl1•ilo y Tr1•1•ito1·ios 

Federales rn matr.ria de FUERO COMUN y para toda la RrpÚbJ iC'n rn m!!. 

tr.ria dP. FUERO FEDERAL, significa dr. aC"ucn•do con <'l .'lrtírulo primr 

ro del Código Penal que 11 Me aplicará r.n r] Oistt•ito y Trrrit.01•ios -

Federales, por los delitos de la compr.tE"nci.-. dr loR tribun;1lr.t-> com~. 

nAs¡ y en toda la República para lof' delitos dr la compr.ten.cia dP- -

los Tribunales Fr.deralrs. 
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I.2 BREVf AS~LISIS DEI. ARTICULO 13 CONSTITUCIONAi .• 

<:omr:n.7;u·1•mos por· s1:ilalar c;ual ha -.ido la t.r·aycct.oria del a.1·tí­

f:uln 1 .1 Con-.t i tuc i ona l. drsdr 1<1 J nd1•p1•nde'!'nci ,, lwst., nuestros días, 

fHU'il lo cu.al nos lu•mos bott-.;ulo Ja rJbr11 ''lfl .. ~6rlca dn lü Constitu-

cii";n dr lllli" d1? Félix Palnvi.chinf. quien "º"' sr.ñala como antccrden-

Ll-'to. lo!'i ,..¡~uit•nt.rs: 

PRIMERO.- El ür•tícu)n 250 cJr· la ConJ'it,itución Política de la ·Mona1·-­

qu{a E:->pai\ola, prnmulgada t•n Cádiz el 19 de marzo de 1812: 

"Los mtlit.;u•f"!.<;; ¡::nzar1ín tamblón del furro pnrticular en los té!. 

minos que previene ta ordenanza". 

SEGUNDO. - Artículo 57 del l'f~glamento provincial político del Imper•io 

Mexicano, suscri~o l~ Ciudad de MéxJco el l8 de diciembre de 

1822: 

11 Subñist.cn los juzg.'1.dOfi y fueros militares y eclesiásticos, p~ 

los objct.os de fiU atribución, como los peculiares de minería y de 

hacienda pública, que procedcr;\n como hasta aquí, según In ordenanza 

y leyes respcct.i \'as" .. 

TERCERO .. - Artículo 154 de la Const.itución Federal do· lon Estados Un.!., 

dos Mexicanos. Rancionada por el Congreso General ConstJt.uycnte ~1 4 

de octubre de 1824. 
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ºLos mili tólrr.s re] rsiásti cos ront inunr•Í.n ~01j("t.nR a 1 "'"' autor.!.. 

dades a lo que están la actualidad, sr.gún las l«"yr.s vJgent..r.su, 

CUA~TO.- El artículo JO d~ la quinta dr las J1•yrs Constitueionalrs 

dP la Rrpúhlica Hf'xicana, .su~C"l'it.:1 rn 1:1 Ciuct;ul dr Ml-,.ir11 r1 :!l' C:1• 

diciPmbrr. dr 1536: 

"No habrá más fur.ros que rl rc]r.siástico y P] milit<1r". 

Actunlmentr. <"l articulo 13 Constitucional dicr.: "Nadir ¡n1rdr_ 

ser juzgado por leyes privativas ni por tribunales r.sprcialr.s, ni!!. 

guna persona o corporación puedC'l tf"ner fuero, ni gozar m.-l.s Pmolume.!!. 

tos que los quft le sean componsación df' servicios p1íblir.os y Pst..ñn 

fijados por la ley, SUBSISTE EL FUERO DE GUERRA PARA·LOS DEl.ITOS 

FALTAS CONTRA LA DISCIPLINA MILITAR; PERO 1.0S TRIBUNAi.ES Mil.ITARES 

EN NINGUN CASO Y POR NINGUN MOTIVO PODRAN EXTENDER SU JURISDICCIO~ 

SOBRE PERSONAS QUE NO PERTENEZCAN AL EJERCITO. Cuando un delito 

o falta de orden militar estuviese complicado un paisanc1, conocerá 

del caso la autoridad clvil que corres.panda". 

A continuación f!xpondremos algunos de los criterios que cxi!_ 

ten relacionados con P.l análisis de dicho articulo, así como tam-­

bién las fuentes de informaci6n. 

Comenzaremos con lo contenido en la Constitución Política de 
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Jos Estados linidos 'IPx!canos. Edición rf>alizada por la Sr.crr.taría 

dr Educaci6n P~blica y e] SindicaLo Kacional de Trabajadores de la 

Educaci6n y comnntacla par Jos Dc1ctores en DcrPcho Emilio O. Rabasa 

y Gloria Caballrro, EdJtor•ial drl 'lagist1•rrio ''BPnito Juárnz". 

QuiP al lrano;.r·r·ibirlo dicr• así: 11 El principio dr Igualdad hum~ 

ins1>ira Psta cli!"pusición". En ,_IP.xicot fur. la Carta dn 1857 la -

primrra rrconoct•r qur nadiP. pucd~ Sf"r juzgado por l eyPs privat.i-

VaNo 

"l.éi lry debr ser gr.neral, abstracta e imprrsonal, o sea, 

nrr.rsario qur prrvr.n situar.ionrs no rrfPrida5 a una prrsona en Pª!: 

ticular. La Constitución prohibe juzgar 1nrdiante leyPs privativas 

o r.speciales 1 es decir, por disposiciones que no tengan 1as caract~ 

rísticas señaladas. 

ºTampoco nadie puedr ser juzgado por tribunalrs especiales". 

Todos los jupces o tribunales- tienen fijada su competrncia y juri~ 

dicci6n en normas jurídicas, esto es, en disposiciones generales, -

abstractas e impersonales. De P.sta manPra queda establecido Sif'!m­

pre qué autoridad c>s l tt comp(•tPnte para juzgar los actos prr.vistos 

en las lPyf"s, a. fin de rrsolvcr las situacionP.s qun se· presenten en 

ln práctica. Los 6rganos jurisdiccionales ti~nen carjcter permane~ 

te mientras una disposición legislativa no modifique su competencia 

y organización. 
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11 1.a ·abolición dr Jos fnrro.s. romo pt•ivilrg:io o prrrrot!ntivn~ 

a una pr.rsona o un grupo dC"trrminndo, es un hrC'ho rr>li'ltivamcntr CC!, 

cano a nucstt•a Ppocn. 

11 Todav!n f"!O rl siglo XVIII rxistian rn ~h~xir.o, adrmás df' los 

tribuna}Ps d<-1 furro romún o jui=;t.iri.u t'<"UI m•din;1ria. cuandn 

otros quinr.r qur. juzgaban con jurisdiC'cilln rn divrr~os f'url'l1s. Al­

gunos de rllos rstaban invrstidos dP. far.ultadt•~ gubrr1tolt.iv<t~ rn r.l 

ramo de su competencia. Dr. cst.os tribuna1Hs 1 cinco f't•;1n rr.) igiosos: 

e1 eclesiástico o mona.cal; r.l de la bulo o santa cruzada, el dr 

dinzmos y primicias; r.1 de la sant.a hr.rm;rndad y r.1 df' la inquisi--­

ci.ón. Había también, por ejemplo Al juzgado dr indios y dr haC'if"n-

da, subdividido en varios r.sp~ciales. Así mismo, existían divrrsos 

fue1•os como P.1 mP.rcantil 1 el dn minr.1•ía, el de- mostrc>ncns, vacantes 

e intestados y de gu~rra, y para los otros funcion;1rios el fur.ro dr 

residencias pequisas o visitas. Durante el siglo XIX circunstan--­

cialmente se crearon tribunales privativos o especialc-s. 

"La ley Juárez de 23 dr- noviembre de t855, suprimió el fuP.ro 

a los milit111•P.s y a los eclesiásticos r.n matr.ria civil y fué prer.u!. 

sora del d<!recho ase11_~ado en P. l artículo L 3 dr. 1 a Consti tur.lón de -

"Por expreso mandato consti t.uc ional 1 hoy r.n r-Mxico, no sr. pe.!: 

mite el goce dr. fueros, es decir, de determinados privilegios o pre 

rrogativas para una clase social o personas determinadas 1 ya que en 
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virtud drl principio d1• igualdad todos c;stán somr.tidos n las mismas 

leyes genr-ralrs. 

11 La Consl l tur. i ón só 1 u hacP. S;t 1 vedad d~ l fuero dr. guerra pero 

rralmr.ntf• no s~ trata dr. un fur.1•0 f'O la significación r.xpli~adñ, ya 

qur rstab l rc-P 1n· i vil rg l ns t•sprc· i a 1 rs para una prrsona drtrrmi na -

da, ni si11uir1·&1 p.,,ra un grupo. 1.os fueros hoy prohibitivos <>rlln --

·tos qur funclonahan df"svinculados dP.l Estado f' intuínn pl'ivilC'gios_ 

y v~ntaja~ rn fp~11r dr una rlnsr, violando P1 principio dP. igualdad 

ante- la )py, 

"El ~entido artual dr. fuP.ro dr gurrra rstá claramr.nte expues-

to f"l dictttmf"n df' la comisión qur t!O la a3amblra constituyPnte -

de lQ17 pres~nt6 Pl proyrcto dr. P.Str. artículo, al decir: lo que 

obliga a conservar la práctica dr. que los militares sean juzgados -

por militares y conforme a leyes espr.ciales 7 es la naturaleza misma 

de la institución del ejército. Estando constituido éste. para sos-

tP.ner las instituciones, urge rodearlo de todas ~as precauciones d! 

rigidas a impedir su desmoralización y mantener la discipbina, que 

es su furrza, porqu" un ejército no deja de ser el sostén de una n~ 

ci6n sino para c-nn\.'rrt irse r:n azotr. dr la misma, la consrrvación de 

ln disciplina militar impone la necrsidad de castigos severos, ráp!, 

dos. qur produzcnn una fuerte impresión colectiva¡ no pudiendo obt~ 

ner cstr resultado dr: los tribunales ordin~wius P'lr la variedad de n~ 

gocios a que tienen que atcndr:r y por la impotencia a que sr: ven r~ 
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ducidos en ocnsio11rs. pot• divrrsns c:nusns rs fl1rr·~~1 instit11ir trlb~ 

nalcs cspccinlcs que juzguc~n loli drlitus dc•l ot'Clt•n inllit.ar. si qui!!_ 

obt.c?ncr los f 1 nrs i nd i en dos nntcs 11 , 

"En dnter•mi1H1dos casos, r.n for•ma l imtt.;1da 1•st11blccr ln propia 

ñnn y Ht1lo mlrnt.ras lo rjrrcf'!n. p;ozan dr dPtl"'rmlnadn.,. 1n·1•1·roA:at.ivns 

o furr·o'1 • 

Encont.r·nmn..; con ln anterior qur n 1. art í c:u 1 u 1 3 Con,., t. i t.1w i onn 1 

consngrn principalmrnt.(" el principio de igunldnd, el cu;il ~s. drfinl 

do en ol Diccionario dt• Dcr.ccho de Rafael de Pina buJo c-1 t.ít.ulo dr 

gar•nntía Const. i tuc lmw l como "i nst i tuc loncA y prucrd i mi rnt o.,. mrd i .U.!!, 

te los cuales la Const.itución Pol iticn de un Estado iH;cguru n los -

ciudadanos el disfrut.c pacíf.ico y el respeto a los der·cchns que 

c11a se encuentran consBgrados". 

Completnndn lo P-xpucsto, se debe señalar· que aunque ex i titan -

categorías políticas, económicas, militares o sociales difcrcnteff -

respecto de ot.raR, siempre dcburá consf!rvar la igualdad de dercchoA 

df!ntr•o de r.stc e,..l.i1do especial, igu~"J.ld;1d que debr.rii cst.ar sujeta nn 

todo a ordenamiento legal que la sustituye o rcgul~. 

Para finalizar• sn debe cst.ableccr que la igualdad esencial C.2, 
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mo contrnidn de garantía individual~ P.sa igualdad espiritual 

situación en que r.stá colocado rl hombrr. desde el momento mismo de 

su nacimif'nto. 

Or lao; difr.rrntr.~ gou•antías consagradas en la Constitución P.!!, 

lít.ica ~r~icana las qur sH encuadran bajo el concepto de igualdad -

los artículos l, 2. 12 1 13. Sir.ndo materia -

de nue1St.ro r.studio rl último dr ~stos. 

La Suprema Corle rn Jurisprudr.ncia del artículo 13 Constitu-­

cional h.n dr.limitadn así la rxtrnsión jurisdicrional del fUP.l'o de -

guerra. 

Se sintetizan las diferentes tesis en tres puntos claves;-, 

l.-Se prohíbe que los civiles sean juzgados por Tribunales Milita-­

res en todo caso. 

2.-se demanda que las personas pertenecientes al ejército deberán -

ser enjuiciadas por Tribunales Militares sólo cuando se trate de d.!!_ 

litos de or·dnn militar. 

·J.-Qut> cuando rn la comisión de un delito milit:ir concurran milita­

res y civilrs, Jos Tribunalrs drl fuero de guerra instituirán el C.2_ 

rrcspondientr a los militares. 
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I. 3 FUNDAMENTOS DEL FUERO DE GUERRA. 

Conforme a lo qur hemos anal izndo y est ud indo. ('I\ los punt..ns 

antf"riore~ c-ntf'ndrm11s qu<' los fundam(•nl11:.. dt•l f11rro d<- gUC'l"l'll 

sist ~n en dar lns razones que just i f i quc•n la t•xi.strnc la dr la Juri !:_ 

dicción castrense; ... si para tal c>f<'<'to, hC'mos dr transcribir lo ex­

puesto por varios autores: 

JerC"mi.as Bentham nos dice: "en un ej(':rcito, c>n unn flut:'I 1."t l"Xólct.J_ 

t.ud de la disciplina descansa cntcram~ntr c•n la propia dr.fL'nSa dC" -

los soldados, los cuales nunca son tan dó<:ilc>s como deb«n sino cua!!. 

do ven en el jefe que los mnnda, un ,iUC"Z que purde c:nstigarlos y 

que no hay medio de eludir el castigo, ni intc-rvalo alguno e"ntrC' é~ 

te y la falta". 

Jorge Cervantes r.n su Tratado de Procedimientos Civiles nos dice: 

11 para juzgnr los delitos militares con c-1 debido conocimient,o, es -

necesario ser perito- en el arte, y unicamcnte los militarrs son los 

que se hayan en cst~-ido de formar juicio justo e ilustradñ en t!!_ 

do 1o concerniente a la disciplina, o sobre lo que hubiese ocurrido 

una accf6n". 

Vejar Vázquez nos dice: "Podríamos fundar la jurisdicción marcial -

d~ciendc:i que el orden, la disciplina de las fuerzas armadas, es i,!!!. 
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fl05ib1 P nbtrnt?r~t! cumpl idnmf'ntf' r.n t irmpos modnrnos, sin conju!'. 

to de disposiciones orgánicas qur. roordint~n y concierten las rela­

ciones drrivadas <lP li1 vid11 militar·''• 

Man i fr:stando ;1 I rP~[H•«to <¡ur I' l soldado t ir.nf' dr.llf~rPs propios, 

qur por muy próxima qur sra su rrl ación ron los dr.beres de los de­

m~s homhrP~ y las limitacionPs impuesca~ a la actividad gr11rral, no 

puf'dt>n ~uhstriH'rsr 01 1 ll~ rx igPncias dr una ordrnación singular quP. 

contt?mpl1• a l~ V•·~ Ja ra~6n dn su rxistencia, su dr.sr.nvolvimiPnto -

regular y su finalidad rsp<•cífica''· 

La Bouyale dicr; 11 la utilidad y la necP.sidad de la administración -

de justicia en toda sociedad ha sido comprendida desde e1 origen de 

todas 1as sociedades; si ésta faltara, nl gobi.erno y la sociedad s~ · 

rían imposibles". 

11 Si la existencia y consP.rvación de una sociedad es casi imposible 

sin la justicia, imposible sería también la existencia de un r.jérc! 

to sin justicia, si r.ntre r.l conjunto de hombrrs armados furran del! 

conocidas las pasiones y los vicios serían inútilPs los tribunalus, 

pf'ro como Jos hombrf'S dP. ;:irmas son iguales a todos los dnmás, entre 

Pllos hay tambirn que administrar justicia 1 y tienf! quP. ser más s~ 

\'era quP con e-1 común dr .la socif!dad porque así lo exigen las mis­

mas insti tucionPs". 
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Encontrando admnás de las antrriorrs .iustificacionf"s qur. la -

mayor~a dP los diferentes autores quP. escriben sobrr. esta discipli­

na coinciden r.n afirmar quP }as justificacionrs qur sr dan para fu!!. 

damrntar el furro d1• gurrr."l 

la siguientn manPra: 

la.- La mn·r.sidad dP. vigorizar ln disciplina y rd l'P.spr.to a Jos j.!!, 

fes, que sr consigur. cuando rst.os son n la vrz juzgadorrs suprrío--

2a.- La dificultad que encontraría la jurisdicción ordinaria pura -

r.ntender de dP.litos de índolr. militar, ajr.nos a la comprtf'mcia téc-

nica dr. los juccrs. 

Ja.- Lo difír.il y escaso resultados prácticos que SP.rÍa la actu~ 

ción de los jueces dr. orden común cm el foterior de 1 os cunrtP.les. 

4a.- La soluci6n de conCinuidad que produ~iría la marcha de un ejé~. 

cito a país extranjero en maniobras de campaña. 

Sa.- La incompatibilidad que produciría la situación del procesado_ 

ante el. orden común con los deberes militares, lo cual no sucede, -

en delitos de escasa importancia, cuando lo apart~ de su destino Ja 

instrucción del sumario. 

6a. - La necesidad de procedimiento rápido, en algunos casos sum~ 

rísimo, a fin de que la pena sra inmediata al delito, rapidez. inca!!!. 

patibl.c con la del fuero común. 

7a.- La mayor ejemplaridad que produce el juicio seguido en el seno 
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mi~mo dc:l rj~1·cito, por alcanzar su publicidad a los campaflr.ras del 

de 1 incur.nt.r. 

Bn.- La natur<drza dr. la in~titución militar, que obliga a castigar 

con penas ='>t>"'"1'Í!'timé1.~ drl itos de Psc:asa o nula significación, en la 

vida. ciudadana, r.omn son los insult.os a} superior, r.l dp, abandono -

rlf• !-loPl'\.'Ício. ••te •• o a c:alificar d"' dnlitos actos que castigan -

c-ntrf? rl ~lf"mPnlo·ri"•il 1 como los ac:tos dt>shonestos homsr.xualr.s o -

Ja cohard(n. 

Ahora birn, consideramos qur. el fuero militar está. claramente 

fundamrntado yn quP rxistrn motivos prácticos que hacen inevitable 

su existencia; concluyPnd.~. el prescntP punto de la siguiente manera: 

El fuc1•0 militar rr.sponde exactamente a una· necesidad social 

que hace obligatoria su existencia y vi.ene a constituir una gar~n--

tía para la misma sociedad a diferencia de ser un privilegio ot.org_! 

do a la clase militar como antiguamente. 

Ln fundamentación principal dr la existPncia y validez. del 

fuero de gU<'!rra Pstriba en la nf>cesidad de que no se vea violada la 

disciplina militar. 

Está justificada la existrncia del fuP.ro dr. gl1erra; Y<"l que en 
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Pl r.jrrcito, ln disriplina dPbr srr rf~ida Jlf'l'O t·a7onadn )" C'll,'lnclo -

t'Ompe ésta, debr. ser c_astigado de~ inmediat.o el inft•actor para -

qur. sirva de ejr.mpln a los demás mil itarcs qur conocrn la dr. 

se1• 1 de cnmportnrsr, d<' prnfi;tr, clr :irtunr y dr 1•rnrrinn<1r clr lo~ 

miembros de] r.jPrc-ito. 
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I... E\'01.l'CIOS llTSTORICA DE LA JL"RISorccro~· ~llt.ITAR. 

Los pueb}Qs dr la antigUcdad 6poca superior, ofrecen curiosos 

antecedPnt.1~s dc- la "Juri ... t.lic:<:ión milit...ar", po.r ]o que a exam! 

narlos ligrt"amr.ntP basándonos en la obr•a "El Ejército y sus Tribun!!. 

l<•s 11 drl 1.ic:rnrindo Caldr.rón s~rrano. 

I.~. l AUSESCIA DE l.A JURISDICCION EN TIE~lPOS PRIMITIVOS. 

En tiempos anttariorf>s los núcleos armados, antecedentes de· -­

los f'jérci tos carrcian dr. r.structura y organización que sign_ificara 

Jurisdicción Castrense; a éstos núcleos provistos de armas de la 

época {palos, hachas, flechas) se les consideran bandas de hombres 

que con el manejo de ellas los mismos favorecían su lucha por la v! 

da o protegían a su tribu de los ataques de otros bandos. 

1.4.2 LA JURISOICCION EN LOS PUEBLOS DE LA ANTIGUEDAO. 

Las mAnifestacionPS que encontramos rn rstos pueblos de esta 

P.poca superior, los anotarrmos en forma somera. 

INDIAª - Aquí ad~inst rab·a justicia el re-y sirviéndole de ase-­

rl Braman u otros consejeros, o confiriendola por delegación al 

Braman o en ocasiones en favor de· un jefe militar.. El rey también 
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tPnía atribufdo el mando suprPmo drl rj~rcito. 

EGIPTO. - En este lugar dr.l Continr.ntr. Africano, la casta mil!_ 

tar participaba con la sacerdotal a \.'il•lud df' Jn d1!1t"garión, r.n la 

:ulministrnrión dP Ja just iría. 

PUEBLO llEUREO. - En r.str. ¡mrblo hay qur di Ht ingu ir dos r~por.as 

primera ln dr. la Monarquin y segunda la dr 1 a Rf"ptíblica y rn ambas 

se ofrr.ce 1a constitución dr Una tropa rr.gular. 

Asrntado rl J>UP.blo en palestina y fijada su srdr~ cm núrlf'os -

dr. población que representaron grandes ciudados, sut•gp la organiza­

ción- judicial integrada por magistrados; r.n estos tir.mpos dr paz -­

fueron de la clasn sacr.rdotal .. 

Instituida la Monarquía y formado un ejército rr.gular y perm~ 

nente 1 el rey fué su jrfr... supremo que f?jercía la potPstad judicial 

y nombrada a los juflccs en los qur. delegaba la facultad de adminis-

trar justicia, por crimenes de los soldados. 

En la época de gur.rra el jefe militar administraba justicia -

plenamente todo rnpresenta un ejército de hecho de jurisdicción mi 

litar. 

ASIRIA. - En este país tuvo prP.pondP.rancia la casta mi lit.ar s~ 

brn la saceredotal por lo que afirma QUP. Ja Monarquía fué de C.!, 

rácter militar, lo que supone o al menos hace suponer, qur. de hecho, 

existieron tribunales militares. 

PERSIA.- Aquí existió de hecho la Jurisdicción Castrense, en 
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virtud dr qur Ciro presidía los procr.sos contra sus soldados intc-

rrogandn y candf":nando a los acusados y dclr.gando ocasiones su P!?, 

testad de Juzgar en rl jofr. dr sus tropas qur. le sucedía r.n el ma~ 

do. 

~ACEDONIA. - F.n l it!mpo de paz. r.l puttblo juzgaba dr. los dr.litos 

sancionados con pr.na capitnl y durantf" la guerra esta facultad la -

rjcrcían los jri-"Ps dr.t ejt'!i•cit.0 1 sobre los mil.itar<>s acusados dP 

los mismoh delitos. 

LACEDEMONIA.- La justicia se administraba da manera distinta 

en la P.poca de gurrra y Pn la de paz. La jurisdicción correspon--­

dia ni rry y la rjP.rr.ian rn gran parte los forenses; r.l fo.rato, e~ 

nocia de los asuntos militar<>s, sin mengua dr. su carácter de magis­

tratura común. 

ATENAS.- Primitivamente no existía milicia en tiempos de paz 

por lo que no tenía eficacia de ordenamiento militar. 

Posteriormente en algunas ciudades, prestaba servivico de 

guarnici6n cierto contingente de tropas que se ejercitaban en la a~ 

tividad militar, por lo que se cree difusamente que la jurisdicción 

la retenía el jefe militar. 

CARTAGO. - En época de paz no se ejercita la jurisdicción mil.!. 

tar, en cambio sucedía lo contrario en Ppoca de guerra,. pues exis-­

tía dicha jurisdicción para el mantenimiento de la discipl.ina en 

las filas del ejército. 
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RO~IA.- Aparr.cr. r.n r.1 Derecho Romano una ordrnación rrprr!'rnt!!_ 

tiva dr. un verdadero fuero militar, distinto de un fuero común y 

con vida propla. 

Sr dlr.r quf! la Castrrnsis .Jurisdirl io rr;1 insLiturión cn11nri-

da mt la antigua Roma y nfrt~cía ron cnrá<'l rr pt•rman1•ntr sobr<" 

las lr.giones alcanzando mayor dC"srnvolvimirnt.o rn lit 1~poca dr 

guerra. 

Más tarde se considera la jurisdicción militar rn su doble ª!!. 

pecto dr. jurisdicto y de impcrium concrbido ~ste como facultad df> -

mando de corrrcción disciplinarla, al propio tiempo QUP dr. hacrr --

ejecutra lo mandado judicialmente. 

Con posterioridad se considcr6 comp~emento del ompr.rium la 

coercitio que resguardaba el ejercicio del mando y de la jurisdic--

ción; en el primer caso es potestad de constreñir al milite median-

te toda falta Pn el servicio, en el segundo caso en potestad de 

obligar al milite a actar 1os proveídos de la justicia. 

do en: 

El imperium por raz6n de su jerarquía SP. consideraba desdobl~ 

Imperium Maius que estaba el comandante supremo del ejército. 

Impcrium Minus que ejercían los tribunae milítum. 
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Sr cnnf,,.ria r.l impr.rium y la jurisdicción al rf'"y, en la orga­

nización monárquica y a lo:S Cónsules en la .República. 

Al jt!ff" dE! la!'i legionr.s sr le atribuían facultades delegadas_ 

P.St. raordi nar·i as. 

l.u jurisdicción se drlimitaba por "ratinnf" personae 11 con la -

cual se sujetaba al íur.ro toda persona qur. al tirmpo de juicio est~ 

viera revestida d•• cualidad militar. 

Tambit1n Pstuvo dr.limitada por "rationr. meteriae 11 1 que se la -

reputaba tan amplia que comprendía.hasta los delitos 11 comunis 11 para 

no aportar al milite de su servicio. 

En la época del imperio no sufre gran alteración el ordena-­

miento militar, pues el Príncipe quien ejerce el mando Supremo· del 

ejército y administra la justicia con potestad absoluta. 

La jurisdicción militar Romana alcnnz6 gra11 desenvolvimiento 

y pP.rfecci6n. 

I.4.J LA JURISDICCION MILITAR EN LA EDAD MEDIA. 
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·Cuando los bárbaros dominaron Romí1 y otros t1•rritorio,..; ront . .!,. 

nentalcs europr.os surgió en ml1ltiples y rr.durlda::. zonas comarcales 

. el dominio de los sr.i\01•cs fcmdalcs qur r.jr.rcÍ.'ln su autoridad y som!!_ 

t!an a su vasallaje a 1 os sirrvos d<" la gl r.ba y hab l tnntt~s df" 1 ots -

villas de su sri\orío a los cu;1lrs imponían, c-nt.1•1• otros, rl fuero -

de fonsadera para servicio de las armas en 1•ralc•! dr. su autoridad -

de señor. 

Estos vivían rodeados de una pequeña guardi.a. con la que gua.!:. 

necían sus feudos y sostenían su QUtoridad, en forma absoluta y por 

no existir propiamrntr. un ejrrcito, no existía una jurisdicci(ín ca!i 

trense como había existido en Roma. 

ORDENES MILITARES. - Se trata de las ?rd<?nes milit·ares de Esp.!!_ 

na que prnsentaron sus servicios dur"ante la guerra contra los Sarr,!_ 

cenos; dichos servicios lns sir\'ir.ron de fundamento para que lrs 

otorgaran concesiones y distinguidas mercedes los reyes, aprobadas 

por las extraordinarias prerrogativas de la Silla Apostólica, en --

virtud do las cuales ] legaron a ser 'dueños de grand1~s tPrritorios y 

adquirieron en lo espiritual autoridad, para gobernase con indepe~ 

dencia a la jurisdicción eclesiástica ordinaria. 

Esta potestad la ejercían los maestros de las aludidas orde-
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nr.s, hasta que fur.ron incorporados por diversas 1.os maestragos a la 

corona, debiendo desdr. entonces esta, elegir personas regulares de 

las ordr.nr.s para r.l ejercicio de la jurisdicción espiritual ')' mil! 

tar formándose despur.s el consejo de las mismas ordenes al cual pa 

so por bulas pontificas la jurisdicción que correspondía a los maf'!!!_ 

t.rr.11 y cuyo ron~ejn r4 slaba formado por un p.rcsidcntr y varios cab!_ 

LJcr·os, hast.a qur. por decreto el día 30 de julio de t8J6 se le di6 

nu"va forma y sr lr. drnominó Consejo Suprr.mo de las Ordenes Millt!. 

tes. 

Las milicias dr. las Villas no sr. diferenciaban grandemente de 

las mf"snadas personales de los sr.i\ores feudales, eran reducidas y -

de limitada preparación militar. 

MILICIAS NACIONALES.- Estos se constituyeron posteriormente -

impulsados por el poder real para abatir a los nobl.es, y pudieron -

considerarse como verdaderos ejércitos por su organización, su núm~ 

ro e importancia. 

Una vez robustecida la autoridad real vino la composici6n de 

los tercios ora:anizados para conquista de territorios. Siendo di­

cha organizac.ión rf'!gida por Jos bandos y ordenanzas que instituye-­

ton la jurisdicción militar en cada uno a la manera Romana o sea 
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participnci6n drl mando asistido dr u11 rlPmrnto lrtradn. gar~ntl~~ 

dos dP. un pondPrado y bUf~n ejercicio jurisdiccional. 

I.4.4 JURISDICCION MILITAR EN LA EDAD .MODERNA O CONTEMPORANEA. 

La Revolución FrancPsa al regular la potnstad civil con RCp~ 

ra~ión dr. 1a militar, sentó los principios dr. la jurisdirción mil,!. 

tar moderna despojándola de su antiguo carácter dí? furro y privile­

gio por ser incompatibles con la igualdad ciudadana proclamad<t nn -

dicha Revolución, paradigma de las rr.volucionns dr.l mundo. 

Correspondía conocer a los tribunales militares dr. los df'!li-­

tos rP.lacionados con el deber, la disciplina ·y la subordirracitln m! 

litar o sea la compcLencia de la jurisdi~ción por razón de materia. 

En época de guerra la competencia de dichas tribunales abare!!_ 

ba todo delito militar o común, cualquiera que fuera la clase o co~ 

dici6n de individuos empleados en las nrmas, por el gobierno de la 

Nación. 

El imperio de_ genio mi litar: francr.s proyectaba la rnfnrma df'! 

limitar la competencia d6 la justicia militar a los delitos genuin~ 

mente militares no alcanzó realidad. 
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La legislación df'! la materia del año de L857 consagró el. pri,!l 

cipio dr. 1 a compet1!ncla por razón de la persona; afirmando también 

el principio de jerarquía, de que los 1nilitares no pueden ser juzg.!._ 

dos po.r sus inferiorP.s de categoría. En fin, se adoptó una organi-

1.aclón dr. la justicia militar, para tirmpo dr. paz y otra para época 

dr "ur.rra, r~t,ado d1• sitio o r.l de delcaración dr. estado de guerra. 

En España por rjemplo; en los ordenPs militares el mando asu­

mió la pinna polt?stad de dictar bandos para fijación d<'" los hechos 

contrarios a la disciplina, la clasificación de los delitos y fal­

tas a la facult.ad de juicio y sanci6n de los hr.chos ejecutados, m~ 

diante aplicación de castigos y escarmientos. 

Las funciones mencionadas las ejerci6 en forma directa el maE 

do superior con asistencia y auxilio de letrados de guerra y los 

que empezaron a denominar con el nombre ~e auditores de guerra. 

La jurisdicción histórica dr. primeros tiempos subsistió en la 

legislación militar es~añola dr los aílos de 18,14 perdurando la au-

toridad judicial militar e interviniendo los ~allos de los proc~ 

sos de los tribunales integrados por milites combatientes. 

En nl Código Espaftol de l890 se atribuyó el ejercicio de la -
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Jurisdicción Castrense a las autoridades militarrs, condicinna11do -

dicho ejercicio a que fuera prestado de conformidad, al parecer o -

dictamen de auditor de guerra, funcionario letrado, elemento técni­

co de la jtisticia de guerra y auténtico magistrado de la lry mar-­

cial. 

Encomendó dicho C6digo las funciones dr. instrucción df" los 

procesos militares de guerra y estos mismos ejercían 1 as dr.J Minis­

terio Público y aún militares combatientr.s prestaban la dnFr.nsa de 

los acusados. 

Comprende tal Código tres libros a saber: 

lº.- La jurisdicci6n, su competencia y sus árganos. 

2 °. - Leyes penales militares. 

3º·- Los procedimientos militares. 

Y como era excesivo mantener casi exclusivamente la jurisdic-

ción manos iletrados, en la reorganización dP.l ejército sur'gida 

en el año de 1918, la basr. XII dP. la ley df'll 29 dr.1 mes dr. junio 

del mi·smo año dió mayor intervención a1 elemento técnico en la Jus­

ticia Castrense. 

A virtud de 1a reforma citada podían ser nombrados jueces in~ 
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tructores militarcR Jos miembros del cur.rpo jurídico militar del 

ejército y se creó t?) Ministerio Fiscal Jurídico Militar integrado 

por }P.trados dP. guP.rra pero con actuación ]imitada a los procesos -

militarP.s por lo~ d1•J ilos comunr.s o en los que fuera acusado un pa.!, 

La lr.gisJar-ión rP.publicana de 19Jt, cambió radicalm~ntc la fi 

sono•í• dP. la Justicia Castrnse Hispánica. 

Las atribuciones de las autoridades judiciales militares que­

daron ejercidas por el auditor; el Ministerio Fiscal Jurídico inte­

arado por letrados de guerra pero con actuación limitada a los pr~ 

fosos militares por delitos comunes o en los que fuera acusado un·­

paisano. 

L."l legislación republicana de 1931, cambió radicalmente la f,! 

sonomia de la Justicia Castrnse Hispánica. 

Las atribuciones dP. las autoridades judiciales milJtares que­

daron ojP.rcidas r.xclusivamente por P.l auditor; Pl Ministerio Fiscal 

Jurídico Militar inte:trado por letrados de guerra pero con actua-..:. 

ción limitada a los profesos militares por delitos comunes o en los 

que fuera acusado un paisano. 
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La lC!gislación rr.publ i<'nnn dr 19.'.!1. cnmbJñ radic:almrntr. la fi 

sonomía de la Justi~ia Castrr.nsP Hispánica. 

Las atribuciones dr auditort•s judicial.-s militarrs qur.daron -

r.jr.rcidas ex.cluisivamr.ntr. por f"l audit,or; f'l'l Ministr.rio Fiscal Jurf 

dico Militar ejrrcía la cción pública militar rn los procPClimirntos 

castrr.nscs·dc todas clases, dr.sp]azando a los llamados fisc:nles m,!. 

litares qur.daron actuando así, los juzgados miJltarr.s r.on militarrs 

graduados combatientes, pero utilizándose para los procesos más i~ 

portantes a elementos técnicos, designándolos· ;jucct•s nsµf•c:ialr.s. 

Ad@más se creó el Tribunal Supremo de Justicia dr Ja Nación -

una Sala que se denominó Sala Sexta dr. Justicia Mil j tar • 

tituyendo al histórico Consejo Supremo de Guerra y Marina. 

En los antecedentes remotos de México, se ejercían confundi--

das las jurisdicciones civil y militar por el Emperador. El estado 

constante de gu~rra y la ausencia de concepciones jurídicas del d~ 

lito militar, no facilitaron la creación de una Jurisdicción Cas-­

trense. También se estima como v~rídir.o que una Sala especia! del 

Palacio Imperial actuaba un Tribunal que juzgaba a los srrvidorr.s -

de las armas y sancionaba a Jos dr.litos contrarios a la subordina-­

ción y al servicio; igualmente se cree, en la existencia de precep-
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tos punitivos militares con severas penas, por ejemplo: para la in­

sub~rdinación, la cob.ardía, el espionaje y otros más que se castig!!., 

ban con •u~rtc diversas formas, como la lapidación, descuartiza-

•lento o cremación. 

Posterinrntr.nlH r.n los antecedentes próximos, la ordenanzas E.!, 

paftolas, arrancando de las llamadas de los Reyes Católicos connota-

ble trascendencia en el orden pr.nal-militar; siguiendo las de Cor-

téa, para consolidar la conquista, y las de Carlos I que consagra--

ron al fu~ro de guerra ejercido por militares y de carácter privil~ 

ciado y otras más rn las qu~ la jurisdicción dr. guerra no solo se -

ejercía para militar~s de guerra sino para todos los miembros del -

ejército y sus familiarP.s domP.Aticos con carácter de prP.rrogativa. 

En época posterior surgieron dudas sobre la aplicación de 1~ 

yes militarP.s, aumentando dichas dudas hasta llegar a producir co!!. 

.fusión, esto sucedía al surgir el primer Imperio. 

En 18)2 ~P reformó la Ordenan~a General del Ejército a la que 

. surcieron cuatro textos legales incluidos en la Ordenanza General -

del Ejército promulgada en el ai'\o de 1881, y las 1P.yes de 1901 1 Ley 

orcanización y comprtrncia de los Tribunales Militares, Ley de Pr~ 

cediraientos Penales en el fuero de.g"uerra y la Lpy Penal Militar. 
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En toda f!Sta )t!gislación rl fur1•0 subsistin rj1•rrido por mil! 

tares y para conocimi•?nto y sanción de todos los del itas que tuvic-

ran conexión con la disciplina militar cualquir.ra que fUt"ra la per-

sona responsable. 

De 1910 a 1913 sr. produjo un movimif!'nto radical contra la am­

plitud del fUf~ro y su ejercicio, y triunfant•~ la Revolución qundó -

redactado el artículo 13 ConstituÓional en el Congreso Constituyen­

te de los ai\os de 1916-1 7 el cual.limitó el fuero de guerra >'.'tras­

cendió a una intervención destacada del elemento tér.nico PO la jus­

ticia castrense, habiéndose reorganizado el servicio df• justicia m! 

litar en la Ley Orgánica d~l Ejército y Armada Nacionales de 1926 y 

reglamento de 1930, quedando dicho'servicio a cargo principalme~ 

te de elementos letrados de Guerra para a~eriguación de los delitos 

contra la discip1ina militar, y afirmando los redactores y comenta­

ristas del Código vigente de 1933, seílores Licenciados López. l.ina--

y Véjar Vázquez, que es la primera consecuencia de la c~eación_ 

del servicio, el dcsvinculamiento de la justicia militar dr. JoR j6 

fes militares. 

En 1929 se expidieron tres leyes: Ley Orgánica del Ministerio 

Público y Cuerpo de Defensores dn Oficio Militares, Ley Orgánica de 

los Tribunales Militares y la Ley de Procedimiontos Penales en el -
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fuero de Guerra. 

Las notas caractP.rísticas de estas leyes, fué el retorno de -

los jurados militares a la organización judicial militar sustituye~ 

do los Consejos dt! Guerra Ordinarios y Extraordinarios. " L?s jura-­

dos tu\o·im·on llflo"l ,·ida nfímrra, ] imitada hasta 1882 en que se publi­

có el prlmP.r Código dP Justicia Militar, r] cual establecido los 

consrjos dr gUt!rra, subsi.s.tentfls hasta 1929 y en el segundo caso, -

con la vigencia drl código actual. 

En t>I vigrntr Cl1digo sr ha rrcogido la doctrina jurídico mili 

tar, dP r.ncomondar Ja casi totalidad de las funciones jurisdicciona 

les a elem~ntos letrados. 



CAP1~ULO 11.- LA COKDEKA COKD1C10NAL 
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If. 1 F.\'Ol.t:CIOS HISTORICA DE 1.A COXDESA COSDICIO~AL. 

A Lrin.·és dr.1 li1•mpo, •~1 prnsamicnto penal ha procurado en 

lucha contra rl drliLo, qur la tutr.la sea precisamente adecuada. 

l.o"i criLt•rlos. p.,r.il fijar el quántum dr la prna han variado conforme 

a ln t:onr.r¡u·il1n h;í.,.ica, djvr.rsa tambien, qur los tirmpos han tenido 

dr.1 dt•lit,o. Sr ha buscado la sufici"ncia dt! tutela procurando que 

Ja pf'!'nn llrn1• sus fint-s dr. reintegración del sujrto delincuente al 

l'f!Sln dr•I ron'-'lnmr.rado dt•l quP. forma parte, y rcintrgración del O!:, 

r•~cho \·ioJado. Surrdc a vrcrs QUf'! el juzgador.se r.ncur.ntra ante 

sujr.to, como di.<-jra r) marst.ra O. ~ligur.l S. ~taccdo: · 11 ••• para quien 

r.s r.n rra1idad inútil la pena, pues sr. purdc estar cierto que aún -

sin aplicársrla, 

jante situación, 

vo 1 Vf!rá a delinquir ••• " Pntonces 1 frente a scm.!:. 

puede el Estado desentenderse en principio de -

la violación habida, pero tampoco puede desentenderse del que la ha 

violado, que la tutela pretende, como ya dijimos, la reintcgraci6n 

del delincuentr y la del derecho violado. Se busc6 entonces 

institución que permit.iera a propósito de tales sujetos, la sufi-­

cienria f'n rl rrsultado~ suficirncin que fuPra lo bastantP- elástica 

como para aplicar rn forma tal, que si constata con posterioridad -

por los indicios obj"tivos la no existencia del supuesto de su ac-­

t.uación pueda cobrar fuerza plena la coacción frente al delito; 

ella fui?, la conocida como "Condena Condicional". 
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Eugenio Cur.llo Calón sr rrflrrf' a 1;1 Condena Condicionnl di-

ciendo: "Que tiene un rasgo r.sencial y que consistr. en la suspen--

sión de la pena. El dellncucntn es juzgado y condenado, pero en 

vez de cumplir la condena impuesta queda r.n libertad; si durnnt.r. un 

eSpacio de t..irmpo, qur varia r.n las divrrsns. lr.gislacionr.s no come-

te un nuevo delito, la pena t?n suspl'nso queda rr.mit.ida por completo; 

si, por el contrario delinque, sr lr impone Ja pena suspendida".(3) 

Eusebio Gomez afirma que "la condena de ejecuci1ln condicional 

consiste en dejar en suspenso el cumplimiento de la sanci6n impues-

ta al autor dt'." delito leve, si las condiciones pcrsonalr.s del -

mismo autoriza presunción de que la efectividad de esa sanción car~ 

ce de efecto práctico. Si la conducta ulterior del condenado PS 

conforme a la ley 1 esto cs 1 si no comete otro delito durante el 

tiempo, la condena sn tiene por no pronunciada 11 .(4) 

Y entre nosotros el ilustre jurista D. Miguel S. Maccdo e~pr~ 

11 que el principio fundamental de la Condena Condicional consiste 

que no se castigue desde luego al responsable de un delito, sino 

que se fije un término para observar su conducta y si ésta es buena, 

(3) "Derecho Penal 11 , Parte general, pág. 677 • 
(4) 11 Tratado de Derecho Penal'', Tomo I. pág. 627. 
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S<" burrc toda rcspunsabi 1 idad, proC"edicndosc ;1 imponer o hacer efeE_ 

tivo l•l c:asti:::t"n si In conducta es mala 11 .(5) 

En ruantu a lns nnlf!Cc>dente.co de la Condena Condicional los ª!!. 

t.nrrs S<- han pu1·~to de ,,c:urrdo, y.1 que unos snstlrnrn su origen 

ln lrgislncifin dr los prrsas y en ('ll Oc-rechn Rom<tno. por halla!, 

r 11 os 11r;h:t i «ne; nj s ladas. Otros a f irm.1n qUC" fup práctí ca por 

la lglcsi.;1 y c1muc:id;1 pur los jurisconsultos del siglo XVI. Pero -

Ja mayoría dr Jus •tutnrf•s y rntrc ellos Jirnéncz de Azúa están de 

nc·ucrdo en considerar que rl origen dr la Condena Condicional se e!!. 

ru<"ntra f"O r.t Derc•r.ho Ci1n<Ín j c:n, con la ABSOLUCION ABREINCIDENTIA, -

que se concedía por ci<-rto tiempo o para determinado act.o, deb~endo 

el ;1cusado satisfac:er lo qu<" adrudaba al ofendido o practicar cic.!:, 

tas obras de piedad dentro del tiempo señalado, de modo que se dej~ 

ba transcurrirdicho plazo sin cumplir con lo preceptuado, revivía,_ 

la censura de que fuera absuelto condicionalm('nte. 

En rc-c'llidad C'S hasta la segunda mitad d"l siglo XIX cuando 

las r.orrit•ntPs fj lnstifiras quC> ¡>ropugnaba.n por evitar el contagio -

de Jos delincuf'OtC"s primarios con los inveterados, así prote-

ger ·a los mC?nnrP.:'> df"llnr.u<-ntes, tuvieron acogida en el Df>rl'cho re-

(5) "Proyecto de Reforma del C6digo Penal de:> 1871", pág. 497. 
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nal. En r.l Congreso Penitr.nciarln di• Rnmn dr 1885 y pnr•t1•riormr>ntr> 

r.n rl de San Petesburgo, la Cnndrrna Condicional fut'; ampl iamentc ex!!. 

minada, y la Unión Internaciona 1 dnl 0Prt!cho Pr•nal • rn su reuni tín -

de agosto de 1889 rn Drusr.Jas, acordó por aclasnLición, un voto favo-

rable para dicha institución. En Francia, .-1 Sr!111tdor Bor1';ng-r>r pr!: 

sentó un proyecto qm~ drspués de habr.r sufrido las lrntJtudes d1•J -

procedimiento par•lamentario, sn convirtió·r.n la ley d1• 26 dt• marzo 

de 1891. Poco antes Bélgica introducía la innovación rn su lngisl.2_ 

ción Positiva (lny del 22 de mayo de 1888). El Gr<1n Duc;ido d1• [.u-

xemburgo, cm mayo de 1892, P.xpidió su 11~y rr.latlva 1•n nctub1·~ de 

Pse año no lo hizo el Cantan de Ginobra. Portugal adoptó r.l siste-

ma su ley de 6 de junio de t 893, haciftndolo Italia en su J t?y de 

26 dn julio de 1904 y Espaf\a en la de 17 de marzo dP. l908.(6) 

Sigue diciendo el Licenciado Cameras Santiago: "ya en América 

desde 1869, la Ciudad de boston -Tierra de origen como le llamaban 

algunos autores- 1r. había dado vida legal a la Institución aplicán-

dose primeramente a los menores delincuP.ntes, sr. generaliza6 rápid!!_ 

mente en todo el Estado de Massachussetts y t 880 so hizo 1•xtcns.!,. 

va a los adultos. El ejemplo en el sistem;i lo siguieron r.n 1886, -

Nueva Zelanda y el Estado Australiano de Keensland siendo introduc! 

( 6) "Boletín Jurídico Militar", Tomo IX, La Condena Condicional, 
Lic. José Camera Santiago, pág. 413. 
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da por la ley de 7 de agosto de 1687 a Inglaterra 11 .(7) 

El legislador de 1871, no mr.nciona Ja Institución de la Cond~ 

Condicional. Nuestros Juristas apenas si tnnían conocimlrmto de 

Hlla. 1.a qur si se menciona y r~,glnmcnta la Libertad Cnndicio--

na l o l.ihrrtad PrAparatoria. veamos lo que dice al respecto el 

Mat>slr•o Don Dr.m1•trio Sodi: "La Condena Condicional tir.ne para naso-

t.ro~, dado nur.stro sistr.ma pt!nal mayor interés. El Código f'"stable-

Ct! como pod~roso aliccntc para la t:nmicn.da df•l culpabl1? la lib1?rtad, 

asr.ntada bajo fi.rmPs basC"s en nur.st.ro df'trf'!r.ho patrio desde 1872 fué 

proclamado Franc in pn1• la lry dl!l 14 de agosto de 1885 como 

recom¡>t'!nsa de la buena conducta observada· por r.l reo en la prisión_ 

y cnmo una ~nnsrcu~ncia del régimP.n penitenciario. 11 La Libr.ration 

Conditionalle'' o Libertad Preparatoria puede juzgarse como el pri-

mer paso dadn para llegar a la Condena Condicional, que no persiste 

otra cosa que manera de encontrar una prof ilaxia en ontra de los -

estímulos e influencias del~téreas que rodea al penado r.n la pri-

sión y cuyos resultados son más eficientes porque absolutamente per 

mitr 1 a comunión y porque obra más directamcntP. sobre la parte 

ral que sobre el infractor de la ley.(8) 

(7) Obra citada, pág. 414. 
(8) "Nuestra Ley Prnal 11 pág. 250. 
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En nurstro país, r.l Maestro Don Mlgurl S. Mac<>dn qur s<-i\illn -

indudablcmcntr. una épocn dr la curin M~xico, fut'> quien dió 

11ocer las bondade~ y las ventajas dt'l la Inst:.ituci6n más que -

todas: La Condena condicional, en r.fl'lcto en t88t, dicta unn confr.-

1•cncia y nueve años más tarde somntc a la CClnsidt•rncióu dr un con-

curso científico otro nuevo estudio sobre 1•1 mismo prnhl~ma. No --

~1conseja su establecimiento en nuestro derr.cho posl ti vo .-n v l rtud -

de que antes que esto sucediera era nrcrsario ,~~erfcccionar otraR 

ióstituciones complementarias, talr.s como el mejoramiento de la P~ 

Licia Judicial, el Registro Judicial, la magistratura dr. Justicia y 

reformar el C6digo de Procedimientos Pr.nalt•s, con rl fin dr evitar 

la corrupción del inculpado y garantizar el disfrute dr. la libertad 

condicional. 

En 1903, siendo Presidente dr. la República el Genr.ral Don Po.!:, 

firio Diaz y Ministro de Justicia y Educación el Licenciado Don Ju~ 

tino Fernández, sr. nombró una comisión integrada por los Licencia--

dos HigUt~l S. Hacedo, Victoriano Pimr.ntt~l y Manuel Olivera Toro, P!. 

ra llevar a cabo una revisión al Código d~ 1871 y formular un pro--

yecto del mismo, proyecto que salió a la luz en 1912; pr.ro desgra-

ciadamente el esfuerzo del Maestro Miguel S. Macedo no pudo crista-

!izarse, en virtud de la agitación política que prevalecía en aquel 

entonces. 

.·~·--< . -.,· :.:.,¡_,,., , •. ' . 
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La Comisión Rr.\."i1'1ora propu:So como artículos adicionales aJ. 

:?35:? los relacionados con la Cond••na Condicional misma que más tar­

d~y fu~ acrr>tada por· ~l legislador dP 1029 y 1931 aunque con lige--

modi ficalconfls ¡nu•nmnnlt! formales. 

En una pal<1h1·<1 1>ndc•mos dt!cir que la Condena Condicional qucd6 

rr.glamt>ntadñ mt!ro r.nsayo r.n el Proyt•cto df' Rnvisión, en el e~ 

pítulo TX, Título dt• Ejt?cución de las Sr.nt.r.ncias y de la Condena 

Cnndirinnal, Y por srr dr gran intr.r~s jurídico y honor al Mac!! 

tro Migur.J s. Mac-t'!'do transcribiremos íntrgramn-ntc el articulado: 

"Articulo :!):!, Bis 1.- L:t Condena Condicional suspcndr. por cJ tic!!! 

po y mt-diantf~ Jos rt>quisitos qur. cstablncen los artículos siguir.n-­

tes, la ejecución de la pena impuesta ;>or sentencia irrevocable". 

"Artículo 252, Bis 2.- Podrá suspenderse por ·dctermina--­

ción judicial, al pronunciarse la sentencia dcfiniti'va la 

ejecución de las pP.nas que no excedan de arresto mayor de 

oncf' meses de rnclusión t~n establecimiento de corrección_ 

prnal, mediantr Jos siguientes requisitos: 

I.- Quo sea la primera vez que delinca el reo. 

II.- Que hasta entonces haya observado éstr. buena 

c:onducta. 

III.- QuP tenga un modo honesto de vivir. 
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· IV.- Qur. dé fian1:a por la ranlidad dr. 'H-~inLicinco 

cinco mil pesos, de que pr<"'scntará ante la autoridad -

judicial, sit"mprr qur. para r.llo furrf? rf'qur.rido. 

11 Artículo 252, Bis J.- Si durantr rl t.rrminn dr cinco 

ai\os cont.ados desde- 111 fecha de la st~nlt!11cia, t•l condcnn­

do no dir.rr. lugat• a nuevo procrso qur concluya por scntr.n 

cia co11dcnatorla, sr. Lcndr.i ¡>or 110 pronunciadn nqut•lla. 

En caso contrario, se hará cfuctivn la primr.ra sr.ntf'ncia, 

además de la segunda, en la que •~l será cnnsidrrado -

como incidf'lnte, si el nur.vo df"!lito fur.rr. dr.l mismo grnf.'ro 

o procedente de la misma inclinaci6n o pasión viciosa del 

primero". 

11 Artículo 2 52, Bis 4. - La suspensión comprr.ndr no sólo 

las penas corporalr.s sino las demás, que se hayan iapuesto 

al delincur.nte; pero éste quedará sujeto en todo al 

pago do la responsabilidad civil". 

11 Artícu1 o 252, Bis 5. - A los delincuentes a quienes 

concedan el beneficio de la Condena Condicional, se les -

hará saber lo dispuesto en r.l artículo 252, Bis 3, lo que 

accntará por diligencia formal, sin que la falta de é~ 

ta impida, en su caso, ln aplicación de lo prev~nido en -

el segundo párrafo de dicho artículo". 

11 Artículo 252, Bis 6.- l.os reos que disfruten del benefi-
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cío dr Ja Condr.na Condicional quedan sujr.to.s a la vigila!?. 

cia dr. sr.gunda clasr A". 

"Artículo 2;2. Bis 7.- La obligaci6n contraida por 1:1 fi~ 

dor. c:onfnrm'~ n 1 a frnc:c ic"in 2 ;2, Bis 2, c:nnc luy1~ seis m!!. 

st>s· dr.,¡¡rnr~.,. d1" transcurridos los cinco aílns quP. expr1?sa -

t•l arl Cculn 252, Bi.;¡ 3. si el dclincucnlr. no diere lugar 

¿1 nur\•n p1·nr.t•so • n cuando f"O ést.r !ir pronuncie en su co!! 

lr;l 5wntrnr.ia cnndr.11atc1ria". 

"Art.iculo 252, Bis 8.- Cuando t~l fiador tenga motivos fu,2_ 

dadn."i para no continuar dr.sempr.ñando r.l cargo, los P.Xpon­

drn rl Juc·r, a fin d•" que ~str., si l ns rst i ma justos·, pr~ 

v"nga al reo qur presPntr nuevo fiador dentro del plazo -

QUf? prudr.ntPmrnte dP.br.rá fijarle, apercibido de que se le 

hará efectiva la pr.na si no lo verifica''· 

"En caso de muerte del fiador, estará obligado el reo a -

poner r.l h1!cho l?n conocimiento del Juoz para el efocto y 

bajo ol apercibimiento que se expresa en el párrafo que -

prccrdr 11 • 

A continuación tr~1nscribirPmos las razonr.s r.xpunstas por el -

Maf•stro Migurl S. Macrdo rn la exposición de motivos en rl proyecto 

de Reforma del Código de 18¡1, f!O lo quo se refiere a la Condena 

Condicional en Mrxico. · 
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Dice <."l Mne!'itro: 11 El prinripin fundamc•ntal <I<" ln C'nnclrna Cun-

dicional consiste en que no se cast.iguc desde lu<•A:o nl t•t•Apon~;ahlr 

de un delito, sino que- sr fijf" t6rmi no pnt•n nh!'ir1'\'ilr sn runctu«t;t 

y si esta es buC"nn, .se borrc> toda rC"sponsabj 1 i dad, proc·t•d t rndost• a 

imponer o hnc<>r C"ff•ct ivn f"l castigo si la condu<:ln <·s mnla".(ll) 

11 La práct.j en t i<'nc drmostrndo qur hay dC'l i nrtlt'ntrs, •·~to 

individuos que materialmente han violado l~ycs~_r.un snncitín pc•nnl, -

para quienes en rea.lidad es inútil la pena, p~}s se puC'de t.•st..ar 

cierto de que aún sin aplicársela, volveráh a delinquir. En e!! 
:f 

te caso se encuentran muchos responsables de: drlit.os d<> culpa )' 

pocos delincuentes ocasionales. Es frecuente que quif'n ha compt..Jdo 

un delito por imprudencia y descuido s~a d~spu~s más cauto y prudt>!!, 

te que la mayorí.a de los hombres y que sus propios sentimientos lo 

corrijan de todo descuido o negligencia. Entr<" los delincuentes -

ocasionales los hay que delinquen en circunstancias meramente for-

tuitas, sin que haya en su coraz6n germen apreciable du maldad 

yor que la de los demás hombrf's y qur solo se han SPpnrndo de la l!. 

del deber• un vueltos por un ctimulu d(' circunstancias que ni 

presenta más de una vez en la vida del mismo indi\'iduo, ni puede r!: 

sístirse por la inmensa mayoría de los hombres, aunque sean honra-

( 9) "Proyecto de Reforma del C<)dj go Penal de 1871 11 , pág. 497 .. 
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dns 11 • (JO) 

"Adnmás hP.ftlO."i t-!Xpur.~to prolijamente los resultados f'unnstos -

qur sr. nhLiennn dr• la aplicaci6n dr las penas carcolarias de corta 

duración y hast11 qur. grado influyen degradar y corromper a los -

drlincucntrs primarios y contribuyen a convertirlos en abituales 

pt•nff~sionalrs~ por lo que desde hace muchos años sr. sabe que las 

prisiones, si no Sff cuida de mirar mucho qué clasP. de gente se 

\•ia a t~J las y cómo se organizan, son escuelas y centros de propaga-

ció11 dr.l delito~•.(tl) 

11 La Condr.na Condicional tiene por objeto principal. remediar -

los dos males que acabamos de señalar, hacirndo que la pena no se -

aplique ni SP- ejecute sino comprobada su necosidad y no cuando pu~ 

da ser nociva, produf?iendo efectos antisociales 11 .(12) 

"La Condrna Condicional es indudablemente una institución que 

para dar but~nos rf'sultados necesita ser practicada prudr.ntf?mente C!!. 

noci~ndo con rxactitud, a lo mc~nos con bastantr.s aproximación los -

antr.codentes dr. Jos suj~tos a quienes se conceda su beneficio y t~ 

(JÓ) Obra citada, pág. 498. 
(11) Obra citada, pág. 499. 
(12) Obra citada, pág. '98. 
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niendo la seguridad, o slquicr.-1 grandes probabilidndes df" podrrlos 

vigilar, de conocer su conducta ulterior y encontrarlos ("O dr. 

que cometan un nuevo del l to, para hacerlt~s ~fnct. Lva la pena quf" "!!. 

tabn r.n suspr.nso e impnnrrlPs 1 a otra qur. 1 es cn1•rrspnnd.a, aA:ravada 

rcincidcnt.es".(tJ) 

Como vemos en el meritorio proyecto de rovisión drl Códiµ;o dr 

1871, la Condena Condlcional por cir~unstancias muy rspr.ciaJr.s no -

pas6 de mero ensayo. Fué en el Códiao dol 15 do diciembre dtt 1929 

donde la Instituci6n que v~nimos comentando sr. le da rl caráctrr 16 

gál. 

El Licenciado Almaraz, autor dr.l Código de t82Q, no. comulgado 

con las ideas del Maestro Miguol S. Macedo, considera que la Conde-

na Condicional México se hacia necr.saria y que no era sensato e~ 

perar a que se establecieran previamente las instituciones auxilia­

res de que habla· este último autor. En efncto se reglaacntó la In~ 

tituci6n en el Código mencionado, en su Capítulo V del Título IV 

11 De la Ejecución de las Sentencias". A continunciñn transcribire­

mos los artículos quf~ reglamentan dicha Institución. 

(13) Obra citada, pág. 400. 
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"Artir.t.ilo 241.- ta Condr.na Condiciona] suspr.ndr. por r.1 

Lit:m¡>0 y mrdiantf'! los rrquisitos que r.stableccn los artí-

culos siguir.ntn~, la ejPcución de la sanci6n impuesta por 

.Sf!nt1•n<· i ., i rr1•vocahl1! 11 • 

",\rtículn ::~::.- Pudr;i suspnndrr"ir por dr.t.r.rminación judi-

ci<d. :il pronunciar.o;¡,,. Ja s1!ntr!ncia drfiniliva, la cjr.cu--

ci1°1n dt• las s.,ncinTif!S pr•ivativas dr. libr.rtad quP _no excr.­

dau dr• do~ años, mPdiant.n los si.guinntrs requisitos: 

l.- Que sra la primrra vez qur. dr.linca el rno, 

TC.- Qun hasta entonces haya ~bsr.rvado buena conduc-

ta d1•mo4lr•ada con lirchos positivos, 

III.- Qur. tenga modo honesto de vivir, y 

IV.- Qur. d.S fianza por ln cantidad que f'ijc el Juez, 

de que sf? ¡>resentará ante él, siempre que fuere requerido 

y dr. qu~ rcpa1•ará el dano causado. 

ta fianza por lo que respecta a esta última circun_!! 

tancia. sólo procederá cuando a juicio del Canse.jo Supre-

mo dn Def"nnsa y Prevención Social exista vP-rdadera imposi 

bilidad d.- hart~rJa f'frct.iva df'!sde lur.go. 

11 Artículo ~.iJ.- Si durantr el tf!.rmino de cinco años, con-

tando drsdr la frcha dP la sentencia que caus~ ejecutoria, 

<"l condrnado no.diere lugar a nuevo proceso que concluya 

con sentencia condenatoria, se considerará extinguida la 
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sanción fijada r.n nqur11a". 

"En caso contrario sr. hará cfr.r.tiva 1n primer•a srntrncia, 

además dr. la srgunda, t•n 1 ;1 quf' 1• I 

como rr.incidnnt.r 11 .. 

srrA ronsidrradn -

"Art.:Ícu lo 244 .. - l.a suspr.nsi tÍO r.ompr••nd1~rá. no sóJ u 1 as 

sancionr.s corporalr.s, sino los dt!miis qur SP hnyan impu1•A­

to al dr.l incucnte;; pero éste qm•dará obJ igado, en todo C,2. 

so, a la reparación dnl dai\o 11 • 

"Artículo 245·- A los dr.lincur.ntr.s a quienes s1? cnncrda -

el beneficio de Ja Condr.na Condicional E>r. lPs hará sabr.r 

lo dispuesto los dos artículos antcrinrr.s, lo qur. 

asr.nt.ará por diligencia formal, sin que la falta dr ~sta 

en su caso, la aplicación de lo prr.vr.nido r.n los mismos -

artículos". 

"Artículo 246.- Los reos qul? disfruten del henr-ficio dP. -

la Condena Condicional quedan sujetos a vigilancia de se­

gunda clasr.". 

"Artículo 247.- La obligación contraida por ol fiador, 

conforme a ta fracci6n IV del artículo 242, concluirá 

seis meses después dr. transr.urridos cinco aftos que sr. *?,!_ 

presa tm el artículo 243, siempre que el dolincuente no -

diere lugar a nuevo procr.so, o cuando en éste se pronun--
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cie sentencia ab~olutorln". 

"Artículo 2~~.~ Cuando rl fiador tenga motivos fundados -

para no <;onl i nu;1r d«Sf'mpriínndo ~l c.'lrgo, los expondrá al 

.J11r~, a fi11 di• qun ~str~ si lcJs estJmn justos, prevenga -

al r·r·u qu(• ¡irc-srntc un nurvu fiador drntro del pln7.o qut> 

prudPnt.Pmrntn dchrr;Í fijarlr, apcrcibidn dr que se harii. -

cfrc:tiv11.ln ~¡1nció11 si nc1 la verifica. 

f.n raso dC" murrtt~ del fiador, ser.i obligado el 

;1 pnn1•r t•\ hrcho en c:onncimicnto del .Juez para el efecto 

y baJu C'l .-.pcrc1bimiento que sr expresa rn el párrafo que 

prrcrdr. 

Los autort>s del C6digo d~ 1931 1 considrrnron necesario tÜ e~ 

tablecimiento de la Condena Condfclonal, pues ésta es o viene a ser, 

mejor dicho, complemento lógico de los sistemas penitenciarios. En 

dicho Código s<> hicieron modificaciones en ciertos aspectos, a la -

Condena Condicional, ·como puede desprenderse del articulo 9º que 

cont i nuac i1;n s<.• t rnnscri bt>: 

"A1•ticulu 9º.- La Conde11a Condicionnl suspende la cjecu­

c:i6n de la sancil>n impuesta por s<>ntencia deflnit.iva, de 

ac-ucrdu con lus incisos sigt.iient<>s: 

I.- Pod_rá suspendl'rse a p1~tici1ln de parte o de of!_ 

clo, por det.et•minación judicial al pronunciélrsr la scntc!! 
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cia definitiva, la njccución dr. l.as snncionrs privativas_ 

de libertad que excedan do dos a~os, si concurren es-

tas condiciones: 

a). - Que la primera vez qur dc.•linca·cl reo, 

b) .- Qun hasta r.ntoncu~ haya obsr.rvadn , buena condu~ 

ta, 

e).- Que tenga modo honesto de vivi1·, y 

d). - Que dé fianza por la cantidad qur. fijp el Juf'!z, 

de que se presentará ante la autoridad siempre que fuere 

requerido, y de que reparará el da~o. 

JI.- Si durante el término dn tres años contados dr.~ 

de la fecha de la snntcncia que cause cjncutoria, el con­

denado no diere lugar a nuevo proceso que concluya con --

sentencia condenatoria, 

ción fijada en aqueLla. 

considerará extinguida la saE 

En caso contrario, se hará efectiva la primera se~ 

tencia, además de la segunda, 

derado como reincidente; 

la que el será cons,i 

III. - t.a suspensión comprenderá no sólo las sanciones 

corporales, sino las demás que se hayan impuesto al dcliE 

cuente; pero éste quedará obligado, en todo caso, a la r~ 

paración del daflo; 

IV.- A los delincuentes a quienes se conceda el ben~ 
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ficio de la Condena Condicional sr. lr.s hará saber lo di~ 

puesto en los incisos II y III de r.str. artículo que 

astmtará por diligr.ncia formal, sin que la falta de ésta 

impict;1 1 <-n su c:aso la apl ir.ación dr. lo prr.visto en tos 

mi!°"mns. 

\'. - Los reos qut? disfruten de la CondPna Condicio-­

na I, quedarán sujr.Lc1s a la vigilancia dr. la autoridad; 

rv.- La obligacl<'in contraida por rl fiador conforme 

a la frac:r.i1'1n D, dr.l inclsn 1 dc este artículo, concluirá 

seiR mrsr.s dr.spuc?s dc transcurridos los tres años que ª!. 

prnsa r.1 inciso lt, sirmprr. qUt? Pl df?linr.uente no dierr. -

lugar a nm~vo procPso o cuando en 6str. sn pronuncif? 

tencia absolutoria; y 

VII.- Cuando el fiador tenga motivos fundados para 

continuar desempeñando el cargo, los expondrá al Juez. 

fin de que éste, sL lo estima justos, prevenga al reo que 

presente nuevo fiador dentro del plazo que prudentemente_ 

deberá fijnrJ1~. apercibLdo de que se hará efectiva la sa!!. 

ción si no ln vPrifica. 

En dt~ muC'rtr o insolvencia del fiador, estará 

obligado el reo a poner el hecho rn· conocimiento del Juez 

para efecto y bajo el apercibimiento que se expresa en el 

párrafo que precede. 
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Haciendo un rstudio C"Omp.-.rativo dr ln reglam1•ntación dr. la 

Condena Condicional en el Proyt?clo d~ Revisión del C6digo de L871, 

y en los Códigos de 1929 y 1931, llr.gamos a la conclltsi6n de qur. ha 

sufrido pt:!qunñas modif J cacionrs. Hr? aquí lo~ punto,,; dr. di f'rrrnr. i a: 

Proyt!clo do Rrvisi611 drl Códlgo dr IQBI: 

t.- La Condr.na Condicional suspendf! la r.ir.cución do 

la pr.na impuesta por sentr.ncia irrf'!vocabl1'. 

2.- t.n Condr.na Condicional pror.r.dr para IAs pt~nas -

privativas de libertad que no excedan de oncr 

J.- Ei reo debía otorgar fianza de $25.00 a $5,000. 

00 para que gozara dr. los bcnnficios dr. la Cond1•na CnndJ -

cional. 

4.- El término de prueba dr. la conducta dc1 reo que 

gozaba de los beneficios de la Condena Condicional ~ra de 

cinco años. 

Código Penal de 1929 

Igual que el anterior, tan solo cambia el vocablo -

de penas por el de sanción. 

La Condena Condicional procedo para penas privati-­

vas dt? libertad que no cxcr.dan de dos años. 

Aquí la fianza era señalada por el arbitrio del 

Juez. 

Aquí el término de pruebas se reduce a tres años. 
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Código de l931 

ta Condtma Condiciona 1 suspende la ejecución de p~ 

impur-..,tas por ~f'Otfmcias definitlvas. /\ petición de 

part•• o d~ oficio. 

La Condrna Condicional procede para penas privati-

vns d1• 1 i h1~rtad quP no t~xct!dan d1• dos años. 

Aquí la fian~n era seftalada por rl arbitrio del 

Jurz.. Aquí rl término de pru<'bns s1~ rPducc a tres años. 

Se dcsprrndr df' lo antf>l•ior que la modificación mJÍs importa!!. 

tr qut" r.l Códip;u P1•nal en vi:i;or hac<" dt' la Condena Condicional, en 

resprcto a la suspensión de la pena, que to es por sentencia defin! 

tiva y no por sentencia irrrvocable, como lo r.stablP.c{an los Códi-

gas anteriores. A estr riP-spccto citaremos en su obra titu1ada 11 La 

Ley Pcna1 Mexicana". 

"El cambio de la palabra "irrevoblC 1i por el. de definitiva pe!: 

mitu ~l interesado obtener la Condena Condicional, gestionar ésta -

en la segunda instancia, si la sr.ntrncia dt• primera fué condenato-

ria y por su monto hace posible la remisión condicional de la pona 11 • 

( 14) 

( t 4) "Nuest1•a Ley Penal Mexicana 11 • José Angel C isneros y Luis Garr! 
do, pág. 10(\. 
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.En cuanto al término de prur.ba, tamb il•n suf rf". una i mporl ant ,._ 

modificación, puesto que lugar de considerar la pena remitida en 

cinco años es de tres r.n r.t Código actual. Asi mismo, el monto de 

la fianza quf" debe otorgat• t!l d~lincuf"ntr., quc-da al arbitrio drl 

Juez, debiendo garantizar también la reparación del dni\o, no t•nmo -

en el anterior donde no existía un margrn para ffU otorgami<"nln. 
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IT.2 l.A COSOESA COSDICtoSAI. (COSCEPTO). 

J.a dnctrinn práctica forenst~ y r.n general la ciencia penal hn 

considr.rado r¡uf"' las pt•nas cortas df' prisión impuestas al dr.lincuen-

t.r. .-.un inadt.•cuadn ... ·y con rl la.s nn sr. pur.den cumplir los lines dC!' la 

pt•na. 

1.a~ penns corlas de prisi~n lf?jos dr correjir al delincuPntr., 

de producir rft•clns hf"nt°!ficos para la socir.dad, constituye un medio, 

podríamos ducir, df" corrupción, puesto que sr. pone r.n contacto a 

los dclincucntr.s ncasionalf•s con los incorrr.gibl,!s y es nociva para 

el propio delincuente, porque ~e le priva ~e su trabajo, se le exp~ 

a la crítica y vergUcOza de sus semr.jantr.s y al relajamiento mo 

ral y econ6mico. 

El medio más eficaz para realizar los fines de Ja defensa s~ 

cial, sin imponer las penas cortas de prisi6n, es indudablemente la 

inst i tuc i6n dcmominada Condena Cond ic inna l, Institución que fué ob-

jeto dr. duras críticas a raíz de su establecimiento. Veamos la r!!, 

prn~ucción qur dr rllas hace- f""l tratadista español, Don Eugenio Cu!,! 

11 o Calón: "A \a Condrna Condicional se le combatió por estar en 

contradicción con el pensamiento educativo, con la idea del deber -

de castigar dr. Estado; desde el punto de vista de l~ política crim! 
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nal se la ha reprochado t~n f'l reconocimiento lrgal· de la máxima 

ºuna vez no es ninguna vez" purdr. ponrr en gt'L1vr. peligro la autori-

dad del orden jurídico (Kriegsmann) 11 • SP te ha sr.nsurado por vio--

lar el principio de justicia absolut..a confnrmr. al cual el drl ita d!:_ 

be St~guir a la pena (K.ir.rchnhim); d{cesf' tambit''ll qm• cont..ribuyr al 

ent'!rvamiento dr. t ... represi<ÍO (Stoppatn}, qur otorga a Los jut?ces 

arbi.trio nxcr.sivo, y descuida por complt}t..o a las \'Íctimat-> <h•l dt>li-

to, las que ni siquiera tendrán la satisfacción de qur el dclincur.~ 

te 5ea cast igado 11 • ( t S) 

Pero quizás ln crítica más dura diri1tida r.n contra de la Con-

dcna Condicional es la del penalista Italiano Gar6fato, quien cons! 

dera que 11 La Condena Condicional obra fln Sf'!ntido diametralmrntc 

opuesto a la represión, priva a la justicia de toda su serenidad, 

convierte a los tribunales en teatros bufos y ridículos, P.stimula -

dirt?ctamente al mundo criminal, desalienta a la parte ofendida y 

los testigos y, desmoraliza <s la policía 11 .(l6) 

. Ante la crít.ica que hace GarófaJn sobre la Condena Condicio--

nal nuestro gran penalista Don Demetrio Sodi se levanta y con una -

(lS) "Derecho Penal", Parte Gen.eral, pág. 678. 
(16) "Nuestra Ley Penal", pág. 250. 
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gran sabidur(a la rnfut.a dicinndo: "r.l inflr.xiblt"! y durísimo sistc-

ma pnnal qur. prr.coniza Garófaln. pugna con- la condena suspensiva, -

qur. no busca l.'l innu~di<1Lo1 rcprt!sic'.>n dnl dr.lito; pero r.sa inm<?diata 

rr.prrsión im•ludiblc~ y fatal ll: proporciona mayores ben1~fi.cios a la 

socif!d;ul c¡ut• Jn.:; qut• Ir nr.;1M't~aru la Condena Condicional. Estr 

1•1 1>unto r.nncrrtn, la pif"dra dt! toqur. qur~ rr.suf'llvn la cuesti6n; y -

MÍ la Cf1ndr.na Condicional rvita la corrupción dr.l dclincurntc acci-

dt•ntal. ~uprimn "" gran part.r~. lu rf'linc:idr.ncia, y abre horizontes -

dv t·~pt:ranza al qUf• r.;1l! sin un prr.Vt?rso ni constituir un pr.li--

gro !l>ocial; "¿Cómo dudar dn las r.xcclsitudes de un sistema que.> no -

br.nd ict~n como una vnrdadrra panacf?a, ] as nacion~s quf" la hary adopt!!._ 

do?"(t7) 

11 La Condena Condicional, no puede ser un estímulo para el mu!!. 

do criminal, porque éste está formado de los reincidentes e incorr!:_ 

gibles de aquellos que delinquen por hábito y "que son los micro--

bios patógenos que no populan sino r.n determinado caldoº, y el sis-

tPma se establecen para los qur cometen delitos de poca gravedad, -

para Jos qur lnfrl.ngun a la ley por culpa y que 

tes dclictuosos".(18) 

(19) 11 Nuest.ra Ley Penal", Dcmetrio Sodi, pág. 251. 
(18) Obra citada, pág. 251. 

t irnr.n antecede,!! 
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"l.a justicia no pur.dr. tr.nr.r su serrnidad al suspnndr.r los 

efectos de sus condenas, como no lo pierde al exigir la caución de 

no ofrendo o al demandar la protesta de buena conducta 11 .(l9) 

"La política t.ampoco plwdc desmoralizarse, porque es la QUf? -

inmediatatamt"nte est.á en condiciones de aquilatar las vrnt.ajas del 

sistema y porqur. su celo más bir.n se r.stimu1a qur. sr rrbaja con la 

vigilancia de los penados, cuyas condonas no sr. hicieron r.fr.ctivas". 

(20) 

A pesar de las duras criticas cndr.re4:adas r.n contra drl Sist!;t 

ma de la Condr.na -Condicional se ha establecido en casi todo el muE 

do, por s~r adecuada medida de política crimÍnal y llenar los finns 

del Derecho, según más adelante señalaremos. 

La admisión de la Condena Condicional en las distintas lcgis-

laciones que la rcc·ogon, toma las más variadas denominaciones las -

cuales en su mayoría no satisfacen interpretación sramatlcal las 

características de la Institución; nuestro sistema lo denomina 11 Co!!, 

dona Condicional" tomada del Belga·Francés, ya f?O el ~ctual proyec-

(19) Obra citada, pág. 251. 
(20) Obra citada, pág. 251. 
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to drl Cl1di~n Penal para r.1 Distrito y Territorios Fedr.rales se le 

llama 11 susp,·nci tu1 cond le~ ional dr. 1 as penas" y otras tngislacionns -

Sft le dial ingue con f!l nnmbrr. dr. 11 (Hma condicional", "remisión CD!!, 

dicional" ~· Pcondena dt• cjrcución cr1ndicional". 

ti Dir.c:innario dt• l.t!glslación y Jurisprutlrncia de Esciuclw 1 -

drfine• lo!» di,..t ini.ns vocablos qur. componen las antcriorr.s denomina-

c·ionP~: 

"CO!'tOENA: .- El Lf!st.imonio de la sentencia, dado por el cscri-

bano del juzgado, parn qut• cnnstr. el destino qur. lleva un sen-

tenciadn". 

"SUSPENSIVA:.- Dícese drl efecto que produce la apelación de 

suspender la ejecución de la sentencia dada por el Juez inferior 

hasta la determinación del superior". 

11 ABSOLUCION:.- La SiP.ntencia definitiva dada favor del reo, 

ésto es, la decisión legítima del Juez declarando al reo por libre 

o quito de la demanda o acusación que le ha impuesto". 

11 REMISION:.- El pt"rdón o exoneración de alguna obligación 

dt"uda, como tambirn d1• un dt~lito o pena". 

11 CONOICION: .- Cualquiera de las circunstancias, calidades o -

requisitos qur <"stán unidos a la sustancia do algún hecho, acto.o -

contrato". 

"PENA:.- Un •al de pasión que la ley impone por un mal de ac-
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ción; un mal que la ley hace al delincur.ntn por Pl mal quo rl hn h.!:, 

cho con su delito". 

El Diccionario Enciclop6dicn dr Alnmani1l nos prf"ciRa el slgn! 

ficndo gramatical de la palabra "condiciona1 11 r.n los siguir.ntf"s t~!. 

minos: Que incluyr una condición o rrquiaito, calidad o circunstan­

cia con que sr. hace o promPtC una cosa. Aquel la sin Ja cual no 

hará una cosa o tendrá poi• no hncha 11 • 

Los elementos característicos que se contienen en el concepto 

de la Condena Condic tonal, en cua lqu lera de sus dos s ist.r.mas son: 

a). - Una sentencia definitiva pronunciada por autoridad· judi­

cial, condenando al reo a sufrir dcLerminada pena que corresponda -

al delito comcti~o. 

b). - Dicha autoridad ordene la suspensión de la ejecuci6n de 

ta pena. 

c).- Que la suspensi6n esté condicionada a la satisfacción de 

los requisitos legales. 

Entonces la condena que imponga, por sentencia definitiva, 

en los casos en que se otorga la condicional, no tiene condición a! 

guna, porque hablando rigurosamente lo qur. se condiciona es la eje­

cuci6n de la sanci6n; en parecidos términos se argumenta para cxpr~ 
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sar ln impropio dP. la dr.signación "pena condicional", por virtud do 

qun la pena se impon'~ sin condicilin de ninguna clasf"! y sólo la r.jc­

ción df" aquella f!S l.a qur st• suj1?ta ;i dPtr.rminadas condiciones. El 

términn "cnndr.na suspr•n.~iva o en suspenso" sr.gún ciP.rtos tratadis-­

tas r1n <·aractrri,¡1 ]¡1 I11st.itucihn, dado qur no t!S muy exaclo aCir--

suspenda ya qui.• lo que r.fect.i vnmt?ntf'! st? 

pr.ndr. t>S la f'j1·c:11c-ión dr. la misma. 

Hay quiurws piensan qur. la 11 Condcna Condicional" no r.s sino -

una verdadera abi-onlución subordinada a la condición de que el cond_!! 

nado no comrta durantr t?J término srñalado por la lr.y, d~ 

lito o sea condenado por un hr.cho punible anterior y no parecr. muy 

exacto dado que, f?xistr. la condena y al cumplirse la condición 

consecuencia es anular la sentencia, pero no quiere decir que haya 

verdadera absolución y por tanto esa denominación es impropia. 

"La remisión condicional" que se utiliza Cuba, en donte tiene 

carta de natural.izaci6n por ser el. país que primeramente denominó -

así la Instituci<ín, siguiendo la orientación suiza¡ algunos autores 

piensan que ~s•~ t~rnlino al quf' más sr. aproxima a caracterizar la 

Condena Condicional; en nuestro comcepto igualmente adol.cce de los 

efectos dt~ l.as anteriores, ya quf' la remisión es nl pnrdón o la CX,2. 

ncración de culpa o pena¡ por tanto si la sentencia PStablcce la p~ 

na que ha de sufrir nl reo y se concede la suspensión condicional -
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ln impropio dr. la dnsignaci6n ''pr.na condicional", por virt11d de 

que la pena se impnllf: sin cnndicifin dr. ninguna clase y s61o la r.jc­

ción d~ aquella t:s La qu<' St! sujt-:La a dntr.rminadas condiciones. El 

tflrminn "cnndr.na s11sp1•n.-:o.iva n en suspr.n~o 11 sr.gún cir.rtos tratadls-­

tas nn t•ar·actr-ri,.;1 la lnsliluclr;n, dudo qu•• no 11s muy r.xaclo afir--

qur 1 a c·onlh•na sus¡>r.nda ya qui• lo que t?fr.ct.i vamnnt.r. s1~ 

(lr.ndr. f>.S la r•j .. c:ur.ión dr. la misma. 

Hay quic1u•.s pir.nsan QUI'? la "Condena Condicional 11 no es sino -

una verdader•a absolución subordinada a ta condici6n de que el cond!!, 

nado no cometa durantf• 1~1 término srñalado por la ley, d!:, 

lito o sea condenado por un hr.cho punible antr.rinr y no parecr. muy 

exacto dado que, existe la condena y al cump~irsc la condici6n 

consecuencia es anular la sentencia, pero no quiere decir que haya 

una verdadera absolución y por tanto esa denominación es impropia. 

"La remisión condicional" que se utiliza Cuba, en donte tiene 

carta de naturalización por ser el país que primeramente denominó -

así 1 a Inst ituc i <Ín, s igu ir.ndo la oricntaci6n suiza; algunos autores 

piensar1 que ~se t~rrninn al qur mds se aproxima a caracterizar la 

Condena Condicional; en nuestro comcepto igualmente adolece de los 

eFcctos de las a11teriores, ya qur la rernisi6n es ~l perd6n o la ex~ 

ncración de culpa n pena; por tanto si la sentencia rstablece la P!! 

na que ha de sufrir nl reo y se concede la suspensión condicional -
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en la ejecución de ln mismn. rn mnnrra nlizuna impl len 1>r1•th'1n n rx!.!. 

nc.rnci6n, yn que cnmn se ha dichu ln ejecución de- ln srntrnrin 9 

suspende mediante determinados rrquisitos qut.~ cum[Jl ldu~ inic·ia f'l -

periodo de pruC"ba. 

"l.n suspensiéin condic:iunal de las pcnas 11 , qu<- ln nombra rl n_s 

tual anteproyecto dtal Código Penal, dt.' la misma mant•rn (•om¡Jr·.-ndr 

en las anteriores críticas ya que suspC'nsi<in r.s <"l C"f<'c-t.o qu(• se~ 

produce cm la apelación de suspcndt>r la ejecución de la 8<"nt.enri.'l -

dada por el inferior hasta que'pronuncie la determinación rl supe­

rior, efecto que la Condena Condicional rs bien distint.n. Oc dond<' 

concluimos que se caracteriza acertada y legalmente a la Institu-­

ci6n, -denotando la esencia de sus principios con la d~nominación 

11 CONDENA DE EJECUCION CONDICIONAL", ya que la definición de Escri-

che, condena es el t.cstimcmio de la sentencia <>n donde consta el --

destino del reo, y que por la concesión del beneficio de la condi­

cional la ejecución d~ la.pena impuesta se condiciona, es decir, se 

concluye una condición o requisito para que surta efectos sin los -

cuales se tendrá por no hecho. 
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II.3 DIFERESTES SISTEMAS DE LA COSOESA COSDICIONAL. 

La In~títuc:i6n dr ln Condena CtJndiciunal ha asumido diversas 

mndil l i dadc·~, ~rgún IHt ~ido r l ,..,¡ st rma prna l t•n que se ha desarrol l!!_ 

dn. 

Lot p1•imrra ma~ifr<;,tación de la Condrna Condicional, prnpiamr!?. 

tr dicha, t•n forma ,.;,ist.c-mátiC'a, tuvu lugar (.>O Sortramérica. En e~ 

l<~ luc;a1• adnpt ó un tipo muy l:>Spt•cial que &r conoce con t"l nombre de 

Anglo-Ame1·i<:ano. 

La Institución fué proyectada y se ll1•vó a la práctica trata!!. 

do que los dt>l incuent-es que se hicirran acreP.dores a su otorgamien­

to, tuvieran quP sufrí r 1as consecuencias inherentes a un pro e~ 

so. De este modo en el sistema Anglo-Americano, la concesión de la 

Condena Condicional tiene por objeto suspender el proceso y otorgar 

la libertad al inculpado, siempre que se trate de delincuentes pri 

marios, autores d~ infracciones leves~ que hayan demostrado buena -

conduct.a antt.•rior n la comi!>iÓn de delito y que queden bajo la vigl 

lancia de- un funcionario policiaco que ejerc~ tut.ela correccional y 

c-ducat i"'ª sobrl"! la vida del delincuente. Este funcionario recibe -

el nombre de probation officcr. 
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Si pasado· dct<'rminado tir.mpn dr.sdn ln comisión. dr delitos, í!l 

.libreto condicionalmente, ha observado con regularidad buena condu~ 

ta y no vuelve a delinquir, r.l funcionario policiaco encargado de -

vigi1anc·ta y tutt"?)a del tribunal quf" c-1 inculpado quedr. libre en 

definitiva y sin rr.st.:.rlcción de ninguna rspncir.~ 

El Maestro Don Miguel S. Macr.do al rcfrrirs" a est.r t.ipo de -

Institución, hace una descripción clarísima, que por su singulari-­

dad nos permitimos transcribirlo. Dice este pennlist.a 11 El sistema 

original consist.e r.n que un magistrado especial llamado probat.Lon -

officer, que forma parte de la policía superi.or, t.iE"nc el drbrr de 

inquirlr los antecedentes de todos los acusados que comparecen ante 

los tribunales por primera vez, asiste al juicio y pide que el acu-

sado quede provisionalmente libre y situación de prueba (on pro 

bation), cuando de las indagaciones resulta que et acusado no ncco­

sita la pena para corregirse o quo esta producirá más daños que b~ 

ncficios; si el tribunal accede a lo pedido por ol probation offi--

cer, para lo cual enteramente libre, queda en suspenso el juicio 

por el tiempo que el tribunal fija, de dos a doc•~ m~ses y durant.e -

término, el acusado es sometido a una especie de tutela cjerci 

da por el misma probation officcr, que tiene facultad de dirigirlo 

y de hacerlo detener y somnter de nuevo al tribunal, si observa m.!. 

la conducta, para que sin más instrucción de causa ni pruebas, se -
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prnnuncir la sentencia condenatoria y sin que para ello sea ncccs~ 

rio qur. haya verdadP.-ra reincidr.ncia o nuevo delito, sino bastando -

la simpl<' mala conduela duran~e el t.érmino d<'.' prw:~ba, el probation 

off'iccr comparrcP antr. r.1 tribunal para que este lo libre de t.oda -

rl'~ponsahi lid ad (di sclu11·gr!) como ~ i r 1 hrcho dr. l ict uoso nn se hubi~ 

ra cnmrtidn".(21) 

Ex.ist.e adf'más nt.ro tipo de Condena Condicional que se conoce· 

indiff!rrntr.mtrnlr. c:on los nnmbrr.s dr europeo-continental o franco-be! 

¡¡a. 

Esta modalidad de la Condena Condicional, es la más generali­

zada en América Latina y consiste r.n la suspensión de 1a f'jecución 

de la pena privativa de la libertad impuesta por sentencia definit! 

va, previa la satisfacción de las condiciones y requisitos que ex! 

ge la ley, 

Este tipo de Institución se aplica unicamentc a los dolincuc!!. 

tes primarios, con burnos anteccdr.ntes y modo honesto dP vivir, c~ 

ya f'alta sea le-ve· y que drn fianza suficiente para garantizar su 

presencia ante la autoridad judicial, cuando fueren requeridos sic~ 

(21) Datos obtenidos del discurso del Lic. S. Maceda pdg. 384. 
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p1•c que la sane ión corporn 1 no rxcrrla dr doEi aiios df" pr i ~ i ón •. S\J -

concesión es faculLad rxclusiva dv la aut.nridad judicial pronuncia-

dora de la sentr.ncia, que puede otor•garJn o nrv;at•ln dlscrrcionalmr!!. 

te. 

Concedido rl beneficio dn la Condcnn Condicinnéll, , .. 1 dnl in-­

cuent.e queda sujf't o a la v igi 1 anc in de 1 a autor i.dad prr•o drlw hacr.,?: 

se no_tar que en este sistr.ma no,existen los funcionarios Ll~'&mados -

probation officr.r, que sr. mencionaron al hablar dr.l siAtr.ma anglo-­

sajón. 

Si el del i.ncuc:nte que ha obtenido el· bcitefi.cio obsr.rva ·buena 

conducta durante un plazo que fluctlía r.ntre t. res y e inco a1los 1 

gún la legislación de que trate¡ al cab~ de ese término la san--

ción se considera flXt.inguida en definitiva. 

En caso contrario, es decir, si durante ese término dr. prueba 

el delincuente obser•va mala conducta y da lugar a nuevo proceso qur. 

concluya con sentencia, s~rá considerado reincidr.nte y la primera -

sanci6n suspendida condicionalmente, se le hará cfoctiva agravada -

con la que· ·se le imponga por los nuevos hechos delictuosos cometí-­

dos. 
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·Por lo grncra 1 la Cnndena Cond ic i nna l susp~ndn no sólo las 

sanclon<?s <:orporalns que s<~ hayan lmpuesto at delincuente, sino t!!_ 

das aquc-1 las que <inan accf"sorias n sust ltuth·as de la pena de pri­

siñn~ hacir~ndns('O nnt.;1r qur ~n todo caso subsiste la obligación de -

Man.ti ni rcflri,;ndosr. a los dos t.i pos de i.nst.ruccinnns prccis!!_ 

dos, ::w11ata c.;lat·am<"ntf• la difPrr.nr.ia P.ntrc uno y otro, afirmando 

qw~ "rl p1·im1i1·11 con.sisl<• "" lu susprnsión del pronunciamiento de la 

srnt.cnr.la dt> rnndcna, rn t.antn que rl otro ·suspende la ejpcución de 

1 a srntnnc i a pronunc Lada". ( 2 2) 

El MaP.stro n)("xicnno Don Miguel S. Maccdo señt'1a como modali-­

dad de la Condena Condicional, la Instituci&n adaptada en Noruega -

en que la suspensión se hace extensiva al pago de la rcsponsabili-­

dad civil. En este país punde ser otorgada indistintamente por la 

autoridad o por el tribunal. 

Los f.r.qu\sitO$. para su otnrgamir.nto sn hacen consistir en 

"que la prna sra pt'cunaria o deo prisión, que C?l delincuente sea m~ 

(22) Dat.os obtr.nidos en el discurOs del Lic. MigUt!l S. t-tacedn pág.208 
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nor de dieciocho años, que no haya sido condenado anterio1•m1.•nt.c por 

ciertos delitos, quu la infracción sea di? r.sa import.nncia, habiénd!!_ 

se cometido en condiciones de justo dolor, provocación o <"mbt'iagu<"!z 

accidental, que el rro haya confesado y haya dado saLisfaccl~11 al -

ofendido; sin quo ninguna dr. estas clr•cunstanclas indl.RJH'tlsa--

ble 11 .(23) 

Agrega Miguc.L S. Macedo, que nJ rasgo caractcríStico .. dr t .. ipo 

noruC'go "consiste ~n que e1 tribunal pucdn concc-dt?rla, aún habirndn 

rcincidencia 11 • (24) 

Otra modalidad de la Institución qur. estudiamos, es la adopt~ 

da por la legislación gcrmánicn consiste en "el indulto condicional 

que ésta inspira en los mismos principios y presenta gran afinidad 

con las formas de aplicaci6n de la Condena Condiciona1, que se han 

mencionado 11 .(25} 

En México, el sistema adoptado es el europeo-continental o --

franco-belga, ~s decir, nuestra Institución consiste r.n la susp~n--

(23) Macedo Miguel S. Discurso Cit. pág. 386. 
(24) Discurso Cit. pág. 386. 
(25) Macedo Miguel S. Ob. Cit. Tomo IV pág. 497. 
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R i ón dr. 1 a P""ª impul"!sta por ~cnt<"nc la condPnator ia, s icmprr. que é~ 

ta sna privat.iv.a dr libr.rtad dr dos años y el reo satisfaga -

ademáS el rrsto de las condic:ioncs establecidas por la ley pena1. 

Dr-bt• har:rrsf" nnt.•tl'.• qur no nbstantr qur.. <'n nuestro sistr.ma P!: 

nal nn P.Xistrn dn..,; funcionarios policiacos encargados de la tutela 

df" t 1 ibf!rl() <:nnd i e lona 1 mcntr, r l Ocpart.amr.nto de Prevención Social_ 

drpr.ndinntf" dP In Sf"crr.t.ArÍ<t dt• Gobernación. r.s el organismo que --

tirn~ a su cuidado La vigilancia de f'!St.ns prrsona,s. 

La obsrrvaci~n ant.r.rinr rs intcrrsantr hacerla resaltar, en -

atenc"iñn a qur. f'!l Dcparta111cnto dr Provcnción Social es un organismo 

administrativo y por tanto, la autoridad judicial _es ajena a la v!, 

gilancia que debP hacerse sobre los reos que gozan del beneficio de 

la Condena Condicional. 
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II • .¡ LA CONDENA CONDICIONAL COMO ISSTITUCIOS E?1 GFNERAI.. 

La Condrna Condicional rs una Instituci6n clr Drrrchc, Penal --

por cuya virtud, rrun idn l ."ls cond ic i onrs qur 1 a 1 ry srña 1 a, sr Sil!!, 

pende- la cjf?CUción dr la pt•1u\ impuesLa r.n snnt.rnciH irrrvot~ublr d~ 

rantr. dnterminado tlnmpn, concluido t"'l cual, se C''.'ll:t.inndt• la proa. 

Pundr decirse r.n términos g<'!ncralC'!s que- rl principio fundamn!!. 

tal de la Condena Condicional, es la dnclaraci6n qur. sr hace la 

sentencia de que por tratarse de un delincuente primario, sr le P<".!:. 

dona provisinnalmrntn si no dnlinqun durantf" un plazo señalado, a!!, 

virtiéndosclr dn que si no corrige ~u actitud, tendrá qur. sufrir la 

pena impuesta mas la que corresponda por los nuevos df? 1 i tos en qur 

incurra. 

Su objeto es para Von Liszt "ofrecer al delincuente momcntá--

neo en los casos dignos de especial atención, la posibilidad de ev! 

tar por medio de una conducta irreprochable, la ejecución dr la p~ 

na impuesta". (26) Florián, por su part..c considera a la Condr.na Co!!. 

dicionnl como un sustitutivo penal.(27) 

(26) "Tratado de Derecho Pcnal 11 , pág. 17. 
(27) Traite de Droit Penal", T.t., pág. lJO. 
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Considr.ramos que r.l objr.tn de la Condena Condicional consistr. 

rr.primir y prr.vr.nir las reincidencias combinando lns dos mP.todos 

C'!ntplr.adoc;. SPparadamnntn hasLa hace poco¡ el ali\•in de la suerte del 

condr.nadn primario: la a¡z1'nvacil1n del dr.lincunntc de cost.umbrc. 

tndt•pcndirnt.r.m1•nt.<.' quf" sra r.n rl drrecho canónico o f"!n el dc­

rf~chn dnndf· la Cnndrna Cundicional tr.nga sus fundamf?nt.os y sr. prr.c.!.. 

sr como lnht lLuC'ic°1n .Jurí.dlca, lo cierto es qur. su existr.ncia se in~ 

pira ''" H\ drs<•o dt• no corromper al delincuente ocasional en las 

pr Lsi onr.s pon lt•ndn 1 o en c:ontacto con los delincuentes de costumbre. 

Se procura con ln Institución C"Yitar, como dice Rivaro1a, 11 cntre 

otras cosas, el mal c:aráct.r.r de 1.a cárct'!l. 11 (26) resolviendo también 

partr rl problr.ma de la insuficiencia de las prisiones pr.rmitie~ 

do destinar algunos recursos al mejoramiento de las existentes, 

pues para nadir. os desconocido que la carencia de verdaderos cen-­

tros de reformación, que aún hoy se hace sentir, trae como 

cuencia la corrupción de costumbres del condenado por el influjo 

perinicioso dr sus compañeros de pena, o di.cho r.n ot.ros términos, -

se requinrt~ con la Condena Condicional evitar al drlincuentc prima­

'rio lo~ cnnt.arctos desmoralizadorns de la prisión. "Además -como -

(28) Derecho Penal 'Argentino, pág. 574. 
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expresa Cuello cnl6n- durante nl tiempo dn prueba el condenado no -

pierde su punsto, no se ve dnsposP.ido de su ocupación, se impiden -

los, desastrozos efectos que las penas dr prisión causan a la fami-

lia de.l encarcelado y disminuyendo la población dn las priNinnrs, -

sn proporciOnan al Estado ni aho1•ro dt~ sumas dr considrración 11 • (29) 

Trataremos de exponer el objeto de la Condena Condicional pa 

ra lo cual nos basaremos .la exposición que ant.c el SC"nadu dí" 

Francia, en 1890 hiciera Bcrénger,. a quien, sf" considera autor df"J -

sistema. curopno-contincntal y para algunos tratadistas de der~cho -

penal, padre de la Condena Condicional país; entrr. otras 

dijo: "Hay una idr.a general que en todas partes se r~conocl'! y -

que indispr.nsablcmente debe haber una distinci6n marcada en la 

presión del hombre que por prim~ra vez comparece ante la just.icia y 

.cuya vida el hecho imputado es como un accidente, y el ma 1 hechor h.!, 

bitual contra el cual la justicia ha agotado adve~tencias y para 

quien es un juguete desafiar sus decisiones. Para la conciencia 

que ha conservado intacto el sontimiento del honor y nl saludablr. -

temor de la prisión, la amenaza de la pena puede producir efcctoa -

tan serios, tan eficaces, como la pena misma. Sin hablar de los --

(29) Pcnologia, pág. 288. 
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rfr.c:tos df?t<:>stahles causad<JS por los contactos dr. la prisión, ¿,cuá!!. 

tos dr.sfallecimirntns. cuánta~ rr.bnlloncs contra la sociedad, 

han n;u:ido de una rr.prr•si6n inút.il'? Para el reincidente, al contr!_ 

rio t•n cluif'ln rl scntimi1•nto mor."11 f"'St.á prof'undamcnte alt.nrado, la -

prisi~n Sft ju~t.ifica''.(JOJ 

OoctrinariamPntf• nadi1~ drsconocn P.1 \"alor• y la importancia de 

la C1mdr.na Condic:innitl cuyo nbjcto, ·repitic>ndo, el fundament.almentc, 

cvi tar qut? a individuos que mnter La lmonte han violado normas rcpr~ 

sivas muchas vece~·pnr omisión o df? mannra ocasional les haga efe~ 

t.iva desde luego, proas cnrpor."l\Cs de cort.a duración que les fueron 

impuestas, sin tomar r.n cuenta su conducta anterior de hombrns ho~ 

radas; sujotándolos a sistrmas carcelarios que lejos de corrcjirlos 

hacen del dPlincucnt.e primario, delincuentes habituales. 

Las estadísticas han revelado que en todos los casos donde 

existe la Condena Condicional, la reincidencia en vez de aumentar -

ha disminuido l·Hmsiblemente con ahorro considerable de dinero para 

rl E!:>tado. RP.sulta así la Inst.nución, medida sana de política cr.i 

minal, por constit.ui1• un magnífico modo de reeducar al dr.lincuente 

(JO) R. Parry. Libertad Condicional y Condcni\ Condicional. Buenos -
Alr•r.s, 1920 pág. 126. 
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sin que rn l'f"'alidad cm1st.ituya pr.rdÍln o impunidnd. 

Ya en las modernas oriont.aciones sobre el 01•rrt·ho Prnal, qul"­

da como interrogantr. la duda de si la pPna de prlvnci1'1n dr la 1 ilw.!.: 

tad serd inadecuada en cuanto a misma eHr.ncia para rl fin Pdue;¡-

tivo, purs ta educación carcelaria r.s una rducnción corrcitivn. y -

1 a coacción c~nojo, de tal manca•a qui~ la f"dUcacic)n dt•I dt•I in~-

cucntn s6lo puede prosperar en una atmósfera de confianza, y t?.-;t.o -

sólo es posible, como lo afirma Radbruch, 11 f'!'n un establPcimit~nto fl.!:. 

nal moderno dondr habrá necostdad de atr.ndcr y vigilar cuidados<1m11!!. 

te a los reclusos, utilizando hombres con d11sprr.ndirair.nto y dC"V~ 

ción monacalos, sin descuidar dn utilizar todos los adelantos apl.i-

cables qut~ la cir.ncia aconseja 11 (31). Así. mismo rr.quirrr qufl t!!, 

da la sociedad aporte sin egoísmos una cooperación adecuada, rr.tri­

buyendo r.l trabajo carcelario, y no rC!pudinndo o haci~ndo casi imp!!_ 

siblc la asistencia del licenciado d~ presidio por la desconfianza_ 

y perjuicios contra el.que cumplió la condena. 

Encontramos dn esta manera quo t'..'!l fundamrnto dr. la Condena -­

Condicional, fur. l.a ineficiencia y perjuicio causado por las excesi 

(JI) Introducción a la Ciencia del Derecho, 1930 páa. 127. 



{ 70) 

pf.•nas dr. pr i vac i /in dr 1 a libertad que imponían de.acurrdo --

nl criterio de la troría rntributiva, vi~ndosc que dichas p~nns 

lograban f!l fin cfr• int.imidación que SP. buscaba, f~n semrjanza con 

ln ant.r.rior y rc~pt•ct.u dn la!'ii prnas cortas dr prisión, Don Miguel s. 

Mat:f•do cita nn la E"-f>º"-icibn de !ofotiv11s dc~l Prn~·rcto dr. Rrformas ul 

Cód igu Prna 1 dr 1li7 1 , un pas.ajf'".> dP Lou is de la Hougur, que r.xprcsa_ 

t:laramrnt.u t•I m•fa:iln r~sultado de dichas pr.nas. Die<" así; "La P!!. 

na c:11rt.a de• prisi/111 no .sr justifica nunca: es siempre insuficiente 

y f~xagrrada puc·~ la privación dn libertad que- impone, demasiado 

corta para sr.r resentida, dr. manera quo todo su valor pr.nal está en 

el dnshon(Jr qut"" pur.dc- producir. EstP. dr.shonor no lo rr.sicntc en m~ 

n~ra alguna el dclincucnt~ de hábito que ha frncuentado la cárcel. 

La pena corta de prisión f?S pues, insuficif!ntn rr.spr.cto de este de-

lincuente primario es afectado por ella. Sólo este que aún no ha -

estado en la cárcr.l es deshonrado y degradado por la pena. Pero --

una pena no puede c~nsistir únicamente en la degradación. Cuando -

la gravedad dol delito imponP la severidad y obliga a poner· al de­

lincuente fuera dC" la 'sncicdad ~ vida apropiada a su condición dP- ª.!!. 

tiguo pr~sn. l.a pr.na corta dt" prisión rs nrcf'!sariamcntn lnsuf'icic!!_ 

te par•a ln corrPcción del inculpable o para su r1!adaptaci.ún a las -

condicionrs sociales. En consecuencia una de éstas dos cosas: O --

bien la infracción dr.1 delincuente primario exige un rigor cxcepci.2. 

nal y .se- dt.•br. imponrr prisión, siendo indispensable una pena lar•ga 



(7 1) 

o bien la gravrdad de la infra,:t:i6n no rrquir1·r r i gnr v rntnn-

ct?s exagerada toda la pf'na df" prisi1)n por corta qur sea. No 

todo, la pena cort.a dr pristl1n apl.icada al del lncnt"'nt.c primarin, 

nó solamentA C"S exagerada unas vr.,:Ps f"l'> insufil:ic-nt.P ntr.'ls. sinn 

que t.icnr. aún otro inconvcnlf"nt.r.. Acabamo::; dr dPcir qur dt•g:rnda nl 

dr.lincuentt"> sin rradaptat•lo n su nueva rondiclón 1•1,1 la sncir.darl, h!!, 

ce más todavía, la suprimt;.~Hlra porvf!nir en PI momrnt.n qur. sPrÍa 

más necesario, el motivo que hasta entonces lo hab(a r>rl'HiC'l'\.'ado drl 

delito pues destruye en su pensamiento el efecto int.imidnnlt .. deo la 

pena. Deshonrado por la prisión y habiendo visto por la r.xpf"ril"n--

cia de una pona cot•ta que el sufrimiento t:orporal no <.~s muy 1>rnoi:;;o, 

ya nada hay que pueda retenerlo en la pendiente del mal. Hay sin -

duda r.xccpcioncs, pero en la inmensa mayoría de los casos los drli!!, 

cuentes se rr.clutan entre los hombrns que.carecen de cultura mural, 

o más scncillamentct dr. scncido moral. 

Todos los individuos a quienes falta el resorte dt'" una honra-

dez íntima y sencilla, d~ una conciencia naturalmr.nte recta e incl! 

nada al bien, no tir.ne para preservarlos del vlcio y del delito 

sino una doble barrera: el temor df'l la opinión y el temor de la P!:. 

na, 

Vacilan en degradarse a los ojos de la sociedad y tienen mic-
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dn a los suf'rimientos dr la pena. 

La pP.na corta dr. prisión les quita en rl porvenir todo senti­

•icnt.o df' ~seo gt;ncro. 1.a prisión arroja sobre ol prr.so una mancha; 

sin duda podría libr<1rsr do ella a la lar~a¡ pero al s~'llir df? la -­

cárcf"'I ... st;í bit.jo t•I ll'.olpr. dP. la v~rgur.nza y de la reprobación públ..!.. 

ca. que si: cundul!t:a bien o mal 1 que cometa o no un dr.lito, -

no por r~o dr..ja de snr rn ·f~sc momr.nto un dt?gradado ¡ desde entoncf's 

¿para qm': abRt.cnersc del vicio, privarse del delito, puesto que el 

drlito sólo tir.mr la vcrgur.nza )' ésta ya la conoce? Por otra parte, 

no siendo pcnoRa la P.rifiiÓn desde el punto de vista f'ísico, sino 

cuando se prolonga, el dr.lincuuntc primero conservará de su corta -

est.ancia en la cárcel la impresión de que la pena tiene nadÜ de 

desagradable ni de penoso y de que la permanencia en ella, no causa 

sufrimiento alguno. No estando defendido del delito por el. miedo -

al deshonor, tampoco lo será por el temor a la pena. 
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II. 5 l.A COSDENA CONDICIONAi. EN ~UfSTRA l.EGISLACIO~. 

Con motivo de adnpcibn r.n nuestro sist.cma penal mexicanu y 

de su regulación t!l c,ídig:o Penal vi.gPnt.r IH'I ~ldn fácil rncontra.r_ 

nos con di \•rrsas up in l unrs dt~ di .,.t, ingu i dns 1wrw 1 i !"il as qui rnrs ccH1c.!!. 

rrf"n en considcr11r a dicha Institución como un adrlant.o rncomibalc 

de nuest.ra lr.gislacic"u1 prnal; al rff"cto t.ransct•ibirc~mus alp;unas de 

ellas, talüs como: 

El maestro Francisco Gunzalr.z de la Vega ha dedicado sus tra-

bajos al estudio de 1 a Cc1ndr.na Cond ic ion a t. Est.c autor· •• I hacer el 

estudio dn la Institución, coincide cnn L1 c:<prf"si.ón dr. Cisnnros y 

Garrido, al considerar que la Condrna Condicinn:il constU.uyr un su~ 

titutivo de las penas.cortas de prisión y sus acccsori.as porque "t!:. 

niendo presentes los resultados funestos de las penas privativas de 

libertad por corto tiempo, para f!Vitar, degradar y corromper a los 

sujetos es preferib1~ su subrogación con la amenaza de aplicarlas -

agravadas en caso de reintegración al delito" 1 (33) lo cual sr. logra 

mediante la aplicación de la Condnna Condicional adop~ada ~n nues--

tro derecho. 

(33) Código Penal Comentado, Impresores Unidos s. de R. L. M6xico -
1939, pág. 151. 



(74) 

El Licenciado Ernesto Aguilar Alvarez, manifiesta que ''el 

principio de las penas cortas de privación de la libertad constitu-

yen un snrio peligro para los dl'!'lincucntes primarios, es la base 

que dnsc:ansa la remisión de Ja sancirjn en su face ejecutiva, por 

nf1•t:tn dr. La Condt=na Condicional, ya qui.• para nst.f" tipo de dnlin--

cut•nLrs , • .,. prE~ft>riblr el uso de un término para ohscr\.·ar su conduc-

l.i1 y sl é<.;lit 1~s huí!na, dcbr borrarse la respnnsabllidad di"' tal de-

1 incur>ntr. 11 • ( 3-1 J 

En 1•nlac:i1ln a lo ant1•rior. los Tribunalrs dr. la Rc:-pública 

han adoptado un criterio unifnrm<' sobre la naturalf"za de la Condena· 

Condicional, pues en algunal'I ocasiones han afrimado que constituye 

un derecho rf'clamablr por r.l rt~o y t~n otras qur. Sr? trata de una P2, 

testad sujeta al arbitrio do la autoridad judicial. 

La Suprema Corto de Justicia de la Nación, ha establecido que 

la libertad condicional 11 cs una gracia establecida en favor de los 

enjuiciados y con l,~ cual c-1 l..egislador pretendió obtener manifics-

tos pro\·cc:hos soc iil lPS 11 • ( 3 5) 

(34) 

(35) 

Trabajo leído f!'l 4 de uct.u.bre de 1955 en el Salón de Plenos 
dr.l Tribunal Supf'rior de Justicia del Distrito y Territorios -
Federal~s. 1955, p•g. 16. 
Amparo promovido por Non Torres José. Tomu XLIV, 24 de abt•il -
de 1955. 
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Más ta1•dc aflrmó qur 11 dt"hC" consid~rnr•sr rl brnrfi<·io dr In 

Condena Condiciona1 como un drrr.cho rcclamablr. por los interesados, 

cuando no es concedido por los Jucccs".(36) 

El Derecho Positivo mexicano cont.irnf' C"Ot.rr sus dispo,.ic:ionr.s, 

Título Cuarto, Capítulo IV, Artí.culo 90 del Código Pt•nal vi-

gente para el Distrito y Territorios Fcdcralf's, lo qut? VÍPlll" il 

la base de la institución que nos ocupa. 

Tal precepto se rcfierr: a la Condena Condicional en los térmi 

siguientes: 

Artículo 90.- El otorgamiento y disfrute dt_• Lo~ lu~1u•fi-

cios de la Condena Condicional, Sí! nujc-taroin a las si-

guientes normas: 

I.- El Juez o Tribunal, caso, al dictar sentencia 

de condena o en la hipótesis que estáblecc la fracción_ 

X de este artículo suspenderán motivadamente la ejecu-

ción de las pr.nas, a petición de partr. o de oficio, si 

concl1rren estas condiciones: 

a) Que la condr.na sn refiera a pena de prisión que no -

(36) Amparo promovido por Vtt7.quez Fr.¡.ncisco, pág._657 Tomo XCII, 18 
de abril de 1947• 
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rxcnda dr. dos a~os; 

bJ Qm: .. rrn la primPra vez qur. r.l scnt.enciado incurre 

r.l dr•lito intencional y ad1'm~s. que haya ~vidcnclad<1 

hu~n.-1 c:unducta pu~itlva, antr,.. y después del hecho puni 

blr: y 

t:) Qur por su-.. nnt.e<;r.dt•ntr.s porc:;on,i. lr.s o modo honesto -

clt• vivir, así c:omu por la naturalrz;1, modalidades y m.é.. 

vi 11•"' t.lt•l dt•l it.11, sr presum,;1 qur. rl srnt..enciado no vol­

-..·r1"{1 a dr•I inquir; 

d) En 1•1 c:aso dr. los delitos prftvistos can el Título d.!! 

cimo dr. r.slr> C1)digo, para que procrda rl br.nr.ficio de -

la Condena Condicional se rrquirre qur. r.l sentenciado -

satisfaga r.l daño causado rn los términos de la frac-­

ción III del artículo JO u otorge caucción para satisf~ 

cerla. 

II. - Para gozar de este buncfj e io el sentenciado debe-

rá: 

a)· Otorgar la garant.ía o sujct,arsr. a las medidas qun SI"' 

le fijrn, para nsegurar su prcsrn1t;tción ante la autori-

dad sirmprr. qur. fuC?rc requerido; 

b) Obligar·sr. a rrsidir en dnterminado lugar, de qun no 

podrá ausent ar5P sin permiso de la autoridad que ejerza 

sobrr. rl cuidado y vigilancia¡ 
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e) Dr.scmpeñar en el plazo qu<' Sf' lo fije, profesión, ª.!:. 

te, oficio u ocupnci611 lícitos; 

d) Abstcneri:;c del abuso de bebidas cmbriagantr.s y del -

empleo de c-stupefucientcs, psicotrópicns u ot.ras sust.a!!. 

cias que prochu:can P.f P.ctos s imi l arl"S. su 1 vo por prrs- -

cripción médica; y 

e} Reparar el daiio CHusndo. 

Cuando por circunst.ancias personales no puc•da rrparar -

desde lurgo rl daño cnusado, dará caucción o !U~ sujeta­

rá a las medidas que al juicio del Juez o Tribunal 

bastantes para asegurar qur cumpliran, 

se le fijP, esta obligación; 

rl plazn que 

III.- La susponci6n comprenderá la pena de prisión y la 

multa cuanto a las demás sanciones impuestas, el 

Juez o Tribunal resolverán discrecional.mente según las 

circunstancias del caso. 

IV.- A los delincuentes a quienes se haya suspendido la 

ejecuci6n de la sentencia, se les hará saber lo dispue.!_ 

to en este artículo, .lo que· se asentará en diligencia -

formal, sin que la falta de esta impida, en su caso, la 

aplicación de lo prevenido en ol mismo; 

V.- los sentenciados que disfruten de los beneficios de 

la Condena Condicional quedarán sujetos al cuidado y v!, 
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gilancia dr. la Dirrcción General de Servicios Coordina­

dos df" Prr.vem:it111 y Rradaptación Social; 

\'I.- En ca~n de habr.r.,.n nombrado fiador para el cumpli­

mir.nt.u dr las obllg.;&eionr.s contraí.das en términos deo e~ 

tr art Ít·ulo, lit uhl i~a<;if~n dr. aqm~l Loncluir1i sr.is me-

'"'"'' dt!-.puPs dr. t.ransr.rurridoi:. los trrs años a que se r.!:_ 

flt•r'• 101 fracci6n VII sif~mpre que et delincuente no di!:, 

rf~ 1 ugar a nuevo procosCJ o cuando en r.ste se pronuncie_ 

st~ntenc in absolut.ur ia. Cuando el fiador tt>nga motivos 

funda.dos. 1i:1ra no cont inuat• desemprñando el cargo, si 

los rstima just.ns, prl"!vr.nga al sr.ntenciado, que prcsen­

tn nuevo fiador dt"ntro del plaz.o q~r. prudentemente deb~ 

r•Í fijarll',· aprrcibido de que se hará efectiva la san--

ción si no lo verifica. En caso de muerte o insolven--

cia del fiador, estará obligado r.l sentenciado a poner 

et hecho en conocimiento del Juez para el cfr.cto y bajo 

el apr.rcibimiflnto que se expresa en el párrafo que pre-

CC"de; 

vrr:- Si durnntf' r.l término de tres años, contados de;! 

df"! 1 a ~rnt.enc ia que cau.sc njecutoria t:!l condt:!nado no 

diere lugar a nuevo proceso por delito intencional que 

concluya con P>r.ntencia condenatoria se considerará 

tinguida la sanción fijada en aquel.ta. 
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En caso contrario, sr har;Í rfr,•t.l\•n t.-. primf"ra srnt.Pn-

cia, adr.más de la sogunda, un 1 a que t" l r~o será con si.-

derado como rr.incidcntc. Tr'ltándosr dr dr.lito imprudr.!!. 

e ial, la autoridad compr.t.r-nt.t' rc~~o 1 vr.rá moti vadament.r. -

si debr. aplica1·sr. o no ]a sancl~lt susprndida. 

VIII.- Los hechCJs qur originrn r.1 IH'oceso int.r--

rrumpen el plazo dP tres años, t.anto Ri Sf"' t.rnt.;1 rlc• d!!, 

lito intencional como imprudcncial, hast.a qun IU! dicte 

sentencia firme. 

IX.- En caso de falt"a de cumplimiento de las obligncio-

nes contraída~ por r.l condenado, el Juez podrá hacer 

efectiva la sanci6n o amonestarlo, con el aprrcibimicn-

to de que si vuelve a faltar a alguna de las condicio--

ncs fijadas, se hará efectiva dicha sanci6n¡ 

x.- El reo que considere que al dictarse sentencia re~ 

nia las condiciones fijadas en este precepto y q~e está 

en aptitud de cumplir los demás requisitos que se esta-

blcccn, si por ,inadvertencia de su partn o dr. los --

Tribunales quP. no obtuvo r.n la scntr.ncia el otorgamien-

to de la Conde.na Condicional podrá promover que se le -

conceda abriendo el incidente respnctivo ante el Jur.z -

de la causa. 
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Para lograr un mejor desarrollo de la Institución en cuestión, 

tra~a1·emos de deja1• anotadas las consideraciones a las cuales nos -

conduce la i.nt..:-rprr.lación del artículo 90 del Código Penal del Di~ 

trit.o y Turri.tnrios Federales. 

Conformr a rnwst.rn criterio, entendemos quf! dicho articulo 

contirn.- .-n ::;u l•~xtu, cnndici.ones dr. procedencia y de efectividad, 

y pur. últ.imu 1."l c:undi(:ic"1n f!senciat dr ta Institución, el llamada 

fJf!riodo de pru1~ha. 

En r1~lacic'1n a las primera~, sr puedr. afirmar que son a la$ -­

qu~ hacen refnrencia loN trr.s primeros incisos de la fracción I del 

art.{culo qo del Código r~n.'ll 1 consideram()s que est<l fracción lo 

importante estriba en la no existencia de anteriores condenas, aún 

cuando condicionales, ya que no se puede afirmar que alguien. ha d.2, 

1 inqu ido con anterioridad mientras no dcmuestrr. la exi stcncia de 

una resolución que as{ lo establezca. Por lo que se refiere a1 he­

cho de hnber obsrrvndo bu~na conducta y trnrr modo h~1nnsto de vivr, 

son sino do:; aF>pr.ct.os de la id<!a d" Husrncia dr pellgrosldad que 

rl lrgislador nn quiso siqui~ra ~nuncinr, drbldu al peligro que 

t.rat•Í<l el rstablecimirnto dr f!Sa condición ncgatlva, cuya prueba, -

at.cntas las condiciones de hecho es dificil C'stablecer mientras pe!: 

manPZca el ~stado dr.: abandono de lal:l cuestiones criminales por Pª!: 
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te dr.l Estado. '4odo honesto dr. vtvir y observancia df' btu•nn c•ttndll!.:, 

ta claros índlccs de ln ausr.ncia dr. pcllp;rosidnd. uún cuando 

bastantes para concluirla, y por ello la lry los r.st.nblrcro para la 

procedencia de 1a suspensión la ejecución de la pt.•na. Sl lo bu~ 

cado mediante la Institución la suficiencia dr ln tuLc\a~ el~ 

que de r.ncontrase el Juez frente a un individuo peligroso d!!,_ 

ba concederla, pues entonces se estaría. fuera dc-1 supur.st.o t.<•nldo -

cuenta por 1a ley para la opcrane:ia de la Instituciém. Sin ·rm­

bargo conforme a disposiciones ~xprosas de la lr.)' pa1·a la ~uspf"n-­

&i6n en la que habrán d~ r.stablecerA~ plenamente lm; antoriorrs ~u-· 

puestos. 

Dijimos que puede hablarse de condiciones de efectividad y 

y que se puede entender que son ellas: las que deben surtirse para 

qut~ l.a saspensión opr.re, y no meramente para que sea concedida. de 

acuerdo con el pensamiento que se viene desarrollando, se afirmará 

que son condiciones de efectividad: el otrogar que gar·a·ntice l·a pr~ 

scntaci6n dc1.sujcto ante la autoridad, y el pago de la reparación 

del daño, si es que no ha habido el cumplimiont.c, <le est~ aspecto de 

la sanción pecuniaria; la otra, es la observación de lo que la ley 

llama ºno dar lugar a nuevo proceso que concluya con sentencia con­

denatoria". En caso de no darse la primera de las condiciones scñ.!, 

ladas, .simplemente _estando ~p posibilidad de que la pena se suspen~ 
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da, no succdr. ello; en el fiUpur.st.o de que no se de la segunda, al -

operar ya la suspcnsi6n, pL1rdo rr.vncarsc. Por ello se les da el -­

nombrt'? de- <;ondicionrs d<.· í:f1~ctivid.ad. 

Es indudal>l1•, y 111 t>l'(1pia lry lo ~rílala. que la susprnsi6n do 

l it.s s;tnc i 11nr~, r.xt·rpc i tm hr.cha dr. 1 a repn rae i c>n d1• l da ñu, las com- -

pr·rndr tudas. 1 ;1mh l Pn 1 o ~s qu<" rn c;tso dr. no r.x ist ir la pena dr -

pr·i."iic°1n, s1• d''br afirmar qw• no hay supuf"st.o para que se do la SU;! 

prnsir"111 rn la Pjr.cueic'in dr la prna. A propósito dr. t~~to último d!!_ 

bP. df""cit•se qur•, como antes f!OUnci6! la susprnsión de la pena 

un probloma di• suficirnci<i la t.ut,cla prnal, p~rn también una 

cuestit'in dr pol Ct.ica criminal l"!ncaminada .:1 que el dt:lincur.nl.r: prim~ 

rio no sif"nt.a sobf'f~ ~ l r.l <!'fr.ct.o indeseable de una prisión nccesa-­

riamentp corta. cuyos rt~su ltado::. son contraproducentes en ta mayo-­

ría de los casos. En fin de política criminal buscado, cuyo 

ciación la encontramos r.n los comentarios transcritos provenientes 

de fuf"ntes t.an autorizadas como la dt! Don Miguel s. Ma1;edo, Almaraz, 

en la í".Xposicié1n de mot.ivns dr.l Código dí" 29 y dr Cisneros y Garri-

do a pru¡Hlsito clol Código e.le Jl, a no dudarlo la suspensión de -

penas de prisión pal'll individuos cm los que la tutela penal debe r~ 

vc~tlr ~l cardct.cr dr. ejecución de una pena, si es que tal o cual -

cundicit"m opcf'a o deja de operar: al individuo se le cncontr6 ya 

responsable; ya Sf" df'fini6 la relación jurídico-penal que. cntraiia :--
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la comisión del hocho t,íplco, prrn ~f· PSt ima qui~ drbi.f.ndolr produ--

cir una consecuencia, PS basta11tn q11r sn rnjuicir rlta, no 1.a 

forma abstracta que lo hacu l;1 lry itl crear rl drlit.<1 sinc1 ya 

crctamcntP.. rn la SC!nt.enc i<t. 

Por ú 1.t imo rx i.st~C! C? 1 p<'r iodo dL' prueba, durnntr. t" l <;un 1 rl b!::. 

neficio Pst.á nbl igad11 :1 obi::;crv.ar buPna conductn qurdnndo sujPt.n 

la vigilancia dr la autoridad. Si durantr Cfitc prrindt1, qun ns dr 

trr.s años (fracción VII del articulo 90 del Código Penal Vig:cnt.c-),_ 

contando a parti.r de la fecha dr la scnt-.encin qur. cnusr f~jrcutorin, 

el condenado no dinrc luga1~ a proceso quf" cc1ncluya con scntc!!. 

cia condcnaLorla, se considcra1•á PXtinguida la sanción iijad~1 rn -­

aquella. En caso contrario ne hará efectiva la primera snntencia,_ 

además de lasegunda, en la que el será considcrndo como reinci-

dente. De lo anterior se deduce, qur. el transcurso del tiempo hace 

que cxtingua la cxi~ibilidad ~n el cumplimiento, ~sto es, se da 

por extinguida, como si se hubiera cumplido, sino que la efecti-

vidad en la suspensitjn cxt.ingun .la posibilidad de cxig€'!ncia en r.l -

cumplimiento para convertirse ns[ en llna dr. las formas dA extinci6n 

de la pena. 

A continuación y a manera de ejemplo, para corroborar todo lo 

antes dicho, nos permitimos hacer una transcripción de la sentencia 
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dr•l dÍ;1 I'.! clt~ nriviPmhrl"' di"' 1990. dictad,-¡ pur· r.l Ciudadano Li.ccnclndo 

.IOSE Lt:IS REYSEROS \'AZQUEZ. Jut?.t Quincuagésimo Quinto P(.•nal en rl 

Distrito f1•dr.ral, 1•n lo'"' a.ut:.u~ d1~l (H'<H:r>so 11Úntcro 189/88 por el dnl!. 

to d1• DESPOJO. en cont.ril d,. JOSE TOM,\5 CRUZ CASTRO. 

l.;a ru;1l 1·n lo~ <:11nsiclrr·nndus IJI. IV. \'y \'f, nos pr.r·mitc- ob-

"it·r·v;u· como up,..rH yn c;oncf"dida ln Condrna Condiciunal¡ en tHH•str·a l!,!_ 

gislHcitin. 

III.- Para l"ft•ct.c1s <lf" la penalidad. debrrñ estarse 

los dliipurstu p1tr r.1 art.íc:ulu 395, párrafo inicinl del C.2_ 

digo PL"nal, y drnt.t·u dr los límit.cs rstnblr.cidos por los 

artículos Sl y 52 dt?l propio cuerpo dr. lrycn, .se toma 

considr.ración, qur. eAtá ante la pre sene i a de la cuminión 

del delito de DESPOJO¡ que el inculpado fue lanzado por -

orden judicial del local de que se trata y después trami­

tada la diligencia sr. volvi6 a introducir al prop:lo local; 

que al drllnquir cc1nt~ba con 33 anos de edad. que 

mc~t·ciant.e. con un ingrrso de dusci11ntos cincuenta mil pe 

,;;,os qu incrn.i.les, qur dcprnden económic.,mr.nte del incul pn-

do t.rrs p<'t·sonns. qUt! t.irne inAt.rucción sccundar•ia, qtu~ -

t.icnr .i.podo. que ingiere bcbidns cmbriagantr.R. cSporád!, 

cnmcnt-c. qllt" no es afecto a laR drogas o cnervuntcs. que 
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su dt"fHJJ•tn favcn•it.o rs l.'l luch;1 olimplc:i. QllP <"l'i hljn d<" 

DELFINO Y JUANA. qur. nmhoH viv1•n, que- fuma clgnrri lloH ca 

mer•ic,alcs y qur df..~l t:'St.udlo clfntco u1·iminnlógico dC'l nh!?_ 

rn sentenciado sr. d<"sprr.ndt> qu<• pnsrr unn ca¡u1cidad cr•iml 

nal mPdla • .ndnpt.nbil idnd sncinl medin o inclicf" dr rst.ado 

peligroso alto~ cmitiéndmw un pronÓ:-tt.ic:o c•xt-1·ain1't.it.uct!! 

nal drsfavnrable; yn QlH' mnn.-.j,, r lnl.1·11yc•ct.;1 nn1•mns y va 

) 01·us y prnAcntn frcnoM inhil> itnJ' ios P"' i cusoc i al1•s. 

flictivo, permeable a la situación mnbicut.nl; así comCJ 

además circunstnncinlr~s de lugnr·, modo y ocnsicín r.n t~l d!:_ 

i;:;nrrollo de los hechos, y qur df'l infor·mt> prnit.enclnrio y 

resnñn dact.iloRcÓpica aparece qur. no cunnta cun in~r·csos 

anteriores a prisión, todo lo cunl dt~not.n en el inculpado 

que posee una peligrosidad 1igcramente superior a ln mín! 

ma sin llegar a la media, ligeramente más cercana a la -­

primera, por lo quC'! se considera justo y adecuado impone.!: 

le una pena de UN AÑO CINCO MESES DE PRISION Y MULTA DE -

$15.00 cient? cincuenta pesos, sin que Rea adecuado F1Ub­

si!"tir la sanción pccunnr·i11 por jornadas de t.rabajo, 

virtud do que la multn no resulta nquivnlent.e, eRtando lo 

máH favorable al reo, fundamento en el nrtí.culo 3º, -

Transitorio, Fracción I, del Código Penal, del decrero de 

focha trcint.a de diciembre do mil novecientos _ochenta y -
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trf?s; 1n pt!na privativn di.' librrtad. 1a compjrgarñ r.l se!!. 

tcnciadu en el lu~;u··qur. rl r.fncto señnlc la Dirccclón.G2 

nu1·al dr. Sr•r•\'icio,.. Coordino1do!-. de Prr.venci<Ín y Rcadapta-­

ci6n Soc:ial.. - - -

- - - n·.- Sr cundt?na ;1l sf•nt.Pncindo al pago de \a rupar,2_ 

1:i1'11l d1•l dni\11, dcrvidadn drl dcli.t.o dc- DESPOJO, con:•iist~..!!. 

rn la r·f•st.ituclrln del inmueble ubicado t.•n la calle Pe-

ñól Y· Pril.-i númt•ro 35-8, colonia Morr\os, r.n cst:.a Ciudad, a 

faw11r· del (lf•nunci;111Lf• JOSE LUIS Afll.ANO JUAREZ. 

V. - Encunt r·;Índnst? s.1t. is fecho,.. 1 ns r•cqu is i"tns dr. luR 

;11·L(culus 70 y QO drl C6dlgn Pr.nnl. f1·ncci6n 1, inciso~ -

b) y e). c-st.o rs qu<" t?s la primern vez.. qun r~l ;.;nntcnciado 

incurrr. rn delito intencional, que ha rvidcnci;idn buena -

conductn pn.~itivn nntes y después df?l hecho punible )' qur. 

por sus anteced~ntcs pr.rsonnles o modo honcAto de vivir, 

así como por ln nat.uralcz4l. mod;1lidades del delito, so 

presume que el sentenciado no volvf"rol a delinquiri por lo 

que- se suspende la r.j<"cución de laR proas (Conden,-i COndi-

cional). J>rcvii\ p;arant.{;1 qur utruguc.' en ccr•tificado de d!!, 

pót:dto de.~ Sncional Financir.rn~ S.A •• por· l.a cantidad de -

$3'000.000.C'O TRES MILLONES DE PESOS, que servirá para g!!. 

ranti7.nr· KU ¡>rcsent.ación ante la autoridad que nl f 4 fecto 

lo 1•f"'quicrn. - - - - - -
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VI.- Con f'undnmnnt:o r.n lo .... ilrtlculos 42 drl Códiitn_ 

Penal y 577 del dr. Procr.dlmient.os Prn:tlcs. drbtH'tÍ 

tarsr. r.n dlligencia formal y t~n 11rivadu p.nr•n pt·P·vcnir 

roinc idcncin. - - -



CAPITULO I:U. - SUSTITUTIVOS PENALES 
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III.t EN EL conreo DE JUSTICIA Mil.TTAR. 

Rocdb<>n rl nnmbrr de sustitutivos d~ prJsión algunas Inst it!:!_ 

ciones crcndas con ln finalidad de l•vit.ar ln ¡wnn dr ¡1risi<ln. En dJ... 

ChoS SUStitut.jvus .SC' buSCH qut.• t.rngn la Cunc:i(m <ft.• Hil1H"Jt10lll' t•l d!: 

lincucntc- dc- imponerl~ un mal a tal g1•ado que> s<• slrnt.;1 int.imldado 

y rc.-flr.xiunc en c-1 mal c:nusado n la O i se i pl i.nn Mi 1 i t.ni·, por 1 o quc­

se busca la protrcción de la misma. 

El artículo 122 del Código Marcial consigna como prnns las si 

gulcnt.cs: 

11 Artículo 122.- Las penas 

I.- Prisión Ordinaria; 

II.- Prisión cxtraordinnria; 

III.- Suspensi6n de empleo o comisión militar; 

IV.- Destitución de emplro; y 

V.- Muerte. 

Unicamcnte en el caso d<." que isc imponga pNrn pr.ivnt.iva dC' Jj­

bertad puede estarse en C'l supuesto de ser beneficiado por' una pc-nn 

que sustituyn a Ja prisión. 

Atendiendo al rubro del capi.tulo VIII del Código de Just.icia 
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Militar, prccr.ptns qur se refieren a la sustitución, conmutación y 

rr.duccir';n dr. pr.n<1s. Tomando como punto de partida lo nntr.rior, V!!, 

mus a examinar ta~ dispnsic:iunr"' contenidas r.n t"?l capítulo ante~ 

mf"ncionado, t!~t.o es las que ~r. rr.fir.rrn a la pena de prisión. 

11 Artícul11 ti.3.- La subst..i.tu<:ión no pw~dr. hacnrse sino -

por la autoridad judicial cuando r.str Cr)digc, to permita 

y al dict.arse r.n c-1 proceso ta sentencia defini.t..iva imp.!!_ 

niendo una pena diversa de ta señalada en ta ley.'' 

11 A1•t(culo _174.- La subst.itución podrá hacerse l.!O los C.!!, 

siguientes: 

I.- Cuando la pena señalada s~a la capital y el acusado 

fuere mujer o no llegue a dieciocho años o haya cumplido 

sesenta, al tiempo de pronunciarse sentencia, o haya 

transcurrido cinco años desde que se cometió e1 de1ito ·­

hasta rl momento de ser aprehendido el culpable, aunque 

se hubiere actuado en e1 proceso¡ 

II.- Cuando se trate de un delito qur no h,¡tya causado d.!, 

ño ni cscánda1o, si es l~ primera qur delinque el 

~cusado, ha sido antes de buena conducta y median otras 

circunstancias dignas de tomarse en cuenta; 

III. - Cuando 1a ley to determine expresamente 11 • 
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11 Art.iculo 1¡5.- En los e.asen• clr 101 frnccilin I del art;íC!:!,. 

lo nnt:.~rior, ln llClln d~ mur.rt.t<• s.-. su~t.ituia•¡Í. con la pri 

sJ6n cxt.raordinnria. f.n 1.t1s caso~ dL• la fracciún II, no 

se ejccut.ar•l la scnt.~ncia, ¡u•ru riC' nmont•sta1•.:í nl reo". 

( 37) 

Los casos comprendidos en ln fr.,cc i 6n I dr l ilM í cu l 11 174 rn -

relación con la primera parte drl artículo 175, fH" t.rnt.a deo uut.ent..!. 

ca sustitución de penas, pues dicha sust.itucltÍn cnnNit'tr as-

pecto jurídico en imponer una per,3 divr.rsa de la scilalnda en ln ley, 

la cual debe resultar favorable·: Si PXaminamos lil fracci{in II d~l 

artículo 174 en relación c~rí.-cl 17 5 veremos que se t:.rat.a df' 

sustitución de sanciones, á pesar de estar comprendidos en el Capí-

tulo respectivo del Código sino de una inc~ccución de sentencia, e~ 

concluye de la interpretación gramatical que su part.c II -

dice: "no se ejecutará 1a sentencia 11 • 

En lo qur. respecta a la amonestación puede decirse que 

trata dr. sustitución, sencillamente porque no constituye una pena' -

(37) 11 Códi:go de Justicia Militat• 11
1 Ediciones At;.eneo, S.A. Artículo_ 

173, 174 y 175. 
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ya qu~ no sr encuentra catalogada dentro de las que con anteriori­

dad mencionamos. 

La amon•?st.a(: ión f"S de las c:orrrccioncs disciplinarias co!!. 

trnid,,,s en la fra<:ción I del art.ículu 94 del C•jdlgn además de quP. -

un toda c..:undf"'nat.or i a, t'X i st.r. la sa] vr.dad por parte del Jur.z 1 de am2 

nr.st.ar pr.r·sunalmrnt•• al roo para que no rP.incida lo cual hace dr. -­

c<1nfurmidad con ,.¡ art..iculo S49, cncnntr.;lndonos con que se tendrían 

qur hacl"r doH umonrst.aciunc">, una como sustitutiva de la pena y 

otra en ac:ntotmir.nto a l•> mandado en forma gr.nr.ral para toda senten-­

cia condL•natoria, 111 cual se ""·itaria sl no existiera la última Pª.!: 

t.c del articulo 17 5, cnncretándnsc a ordenar que no se ejecutará la 

sent.enc i a. 

A efecto de corroborar y ejcmplif icar la forma en como apera 

la sustitución de penas en la Justicia Militar, nos permitimos 

transcribir parte esencial de la resolución de fecha 19 de noviem-­

bre de mil novecientos noventa dictada en el recurso de apelación e 

interpuesta por r.l C. Defensor de Oficio adscrito al Juzgado Terce­

ro Militar, en favor de ARMANDO ANGELES RODRIGUEZ, quien fué sentcE 

ciado en primera inst.ancia por el delito de DESERCION. 

En México, D~strito ff'dcral, siendo las doce horas del día --



(92) 

dicecinueve de novir.mbrr. de mil novC'cir.ntos no\•Pnta. 

Vista en apelación 1a sentencia pronunciada de la fecha v~in-

tiocho de octubre de mil nov.ecicntos novP-nt.a por el Ciudadano Tcrc!:_ 

ro Juez Milit.a1 .. adscrito a la Primera Zona Militar. 1"n la c:uusa qu~ 

instruyó contra el capitán Primero de Fu<"rza A6rC'a Pilot.n Aviador -

Diplomado de Estado Mayor Aérr.o ARMANDO ANGEi.ES RODRIGUEZ, por rl -

delito de DESERCION. 

- RESULTANDO PRIMERO.- Que en la fecha indicada el Ciuda-

dano Juez del conocimiento pronunció una sentencia definitiva cond~ 

nando al citado Capitán Alvarez Rodríguez a sufir la pena de cuatro 

meses de prisión ordinaria por el delito de deserci6n, delito por·­

el cual lo consignó el Ciudadano Agente del Ministerio Público Mili 

tar. 

- - - RESUL'rANDO SEGUNDO.- Inconrforme con e1 fallo el Ciuda-

dano Defensor de Oficio adscrito al Juzgado interpuso e1 recurso de 

apelación, el que se acept6 en ambos efectos, abriendo la segunda -

instancia se recibió la cusa 504/90, formándose la Tocl\ 339/90 por 

lo que con fundamento en los artículos 439, 822, y demás relativos_ 

y aplicables del C6d.igo de Justicia Militar, se presentó la alzada, 

celebrándose la vista con asistencia de las partes las que se pre-
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sentaron c¡:¡critns dr. agra\.•ios y contestación de los mismos. 

- COSSIOERANDO QUIXTO.- Que el estudio y analista de los 

atr.~tados drl sumario, del prr.sentr Toca y de los agravios expresa­

dos pur r.l Dr.ft•nsor de Oficio Militar del Capilán primero de la 

Fur.rzól Aér,·a Pi 1 oto A\' i ador Diplomado de Estado Mayor Aéreo Armando 

Angr.1 f"S Rudr ígm•z, rr.s1wc:t o dr. la sustitución de la pr.na de pr isiún 

ordinario de cuat.rc• mrsf?s que le fue impuesta a su dcer.nsn en 

tr.m:ia de ft!c:ha \' .. int.icinco de• octubre dr. mil novecientos noVenta -

por haberlo encontrado culpablr y penalmente responsable calidad 

df" autor matrrial y vuluntarin dr la cnmisión del dclit.o dr. DESER-­

CION por el cual fue acusado por el fiscal militar, figura jurídica 

regulada por el artículo 174 fracción II del Código de Justicia M! 

litar, en los siguientes términos: 11 Artículo 174.- La sustitución -

podrá hacerse 

delitet que 

los siguientes casos: fracc. II cuando se trate de 

haya causad.o dai'io ni escándalo, y 1a pena seílalada 

pase de seis meses de prisión, si es la primera vez que delinque 

el acusado, ha sido antes de bur.na conducta y median otras circuns-

tanelas dignas dr tomarse cuenta ••• ", procede dPclarar dichos --

aeravios coNo operantes y eficaces para asistirle la razón en der~ 

cho al Drf~nsor dr. Oficio Militar, pues a criterio de este Tribunal 

de Alsada 1 los requisitos rcxigidos para la procedencia ·de la sus t.!, 

tución de la pena en el caso particular se satisfacen, plenamente, 
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primr?ramcnte. r.n at<"nción ,, qur la penalidad srñnlda para rl drl ita 

en ustudio, es de ficis mt.•ses como lo .señala el artículo 270 frac--

ción II del ·Código de Justicia Mi lit.ar, adrm;Ís du que los demás r!: 

quisit.os tambiñn se satisf'accn plenílm<"nt..•• cumo dr.sprende d<' la -

apreciación y adminiculación dt• los slgulPnt.t•s mt>dins de prueba: --

con las DOCUMENTALES consistentr.s cm radiograma númr.ro 23/6993 dn -

fecha primero de agost.o de mil novccirnt.os nov~nt.a y nucvr. dirigido 

al Ciudadano Juez Tercero Militar, adscrito n la Prlm~ra Zona Mi1i-

tar por el genera]. de Grupo Piloto Aviador Diplomado dnl Est.adn M!!, 

yor J. Sánchcz s. Jcff'l del Estado Mayor Aéruo con el qu~ este últi-

mo acredita que í!l Capitán Primero dí? Furrza At•l'ca Piloto Aviador -

Dip.lomado de Estado Mayor Aéreo Armando Angeles Rodríguez, (nc!gati­

vo) causó daao ni escándalo al desr.rtar, documental pública qur. 

virtud·ºdc no haber sido rcdargUida, de falsedad ni dt> haba1•sc solic!, 

tado su cotejo, hace prueba plena para acreditar q'uc efectivamente 

el Capitán Primero de Fuerza Aérea Piloto Aviador Dipl ornado de Est!_ 

tado Mayor Aéreo ARMANDO ANGELES RODRIGUEZ, de fecha treinta y 

de julio de mil noveCientns noventa, girado por el General Briga-­

dier Director de la Prisión Militar adserito a la Pri.mnra Zona Mili 

tar GUILLERMO GONZALEZ Y CARBAJAL (fcJjas 32) del cual desprende 

que el citado Capitán ANGELES RODRIGUEZ, ha tenido ingresos ant~ 

rieres a esa prisión militar y por lo tanto la primera vez que -

delinque, documental publica que en virtud de no haber sido redar--
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güida do fa1sPdad· y de no haberse solici.tadrJ su cotejo, h<tcc prueba 

plf?na para acrc.>ditar qut.' es la primC!ra vez que el Capitán Angeles -

Rodriguez, delinquf'!¡ con las TESTIMONIALES de los Ciudadanos Capi-­

Tán Primf?rtJ de Fut.•r:r.a Aérea Piloto Aviador DiplomadrJ de Estado Ma­

yor A~rr!o JA\'IER CUf\'AS GO~IEZ (fojas 50 \'Uclta. y 54), rendida ant~ 

la prmumcia judicial, r.n fecha primf'!ro de septiembre de mil nove--

cir•nt.os novPnt.a, misma que en su parte conducP-ntr dice: •.• "lo 

nozr.o desde hac;t• 1 S ;1í'los coml') una persona honesta y trabajadora y -

qur. ha observado bUf'JHl conducta durantt~ todo el tiempo que tengo de 

conocerlu, así mismo rn la vida civil como en la militar • ••''; otra 

a cargo dt~l MaytH' dr. fuerza Aérea Piloto Aviadnr Diplomado de Esta­

d0 Mayor Aftreo JOSE PABLO LEONEJ. VARGAS MARTINEZ (foja 54 vuelta) -

rendida ante la presencia judicial de fecha veintiuno de septiembre 

de mil novecientas noventa, misma qu~ en su parte conducente dice: 

11 ••• conozca al Capitán ANGELES RODRIGUEZ 1 desde el quince de agosto 

de mil novecientos ochenta y dos, a la fecha durante todo este tic~ 

po hemos mantenido una estrecha amistad en razón de la profesión -­

que desempeñamos, como persona y como amigo ha sido leal y honesto 

hacia mi y mi familia y compañrro, trabajador responsable dentro de 

su área y familiarmente .•• 11 con las documentales consistentes un 

certificado de circunstancias de fecha ocho de junio de mil nove--

cientos noventa y nueve 1 expedido por el Teniente Coronel de F'ucrzn 

Aérea Pilot.o A\•iador Diplomado del Est.ado A·érco MARIO CASTRO SAN--
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CHEZ, (foja tO), del que se desprende concrntamcntc en el puntn nu-

mero tres, que el Capitán·Angelcs Rodríguez, observó buena conducta 

tanto civil como militar durante el tiempo que pl'estó sus serviciCJs 

en el Cuartel General de la Fuerzn Aérea Sr~ción Quint:.a Estado Ma­

yor Aéreo, documcr\tal pública que en vit•tud de no habrr. sido rcdar­

guid3. dC falsedad y de no haberse solicitado su cotnjo hace prueba 

plena para acreditar la buena conducta dol Capitán ANGELES RODRI--

GUEZ, antes de .tn comisión del delito por el que hoy RC encuentra -

sentenciado; certif'icado de conducta del Capitán Pri.mt!l'O de Fuerza 

Aérea Piloto Aviador de Estado Mayor Aéreo ARMANDO ANGEi.ES RODRI-­

GUEZ (foja 39), expedido por el General Brigadier Director· dr 1~ - . 

Prisión Militar adscrita a la Primf'ra Zona Mllitar r.n fecha nueve_ 

de agosto de mil novecientos noventa del cual se desprende que du-

rante el tiempo que el Capitán ANGELES RODRIGUEZ, estuvo recluido -

en esa prisi6n militar, observó buena conducta; y hojas de actuaci2 

nes del multicit.ado Capitán Primero de Fuerza Aérea Piloto .Aviador 

Diplomado de Estado Mayor Aéreo ARMANDO ANGELES RODRIGUEZ (fojas 43 

y 44) de fecha treinta y uno de diciembre de mil noveci•mtos ochcn-

ta y nueve, de la cual se desprende que el citado Capitán ANGELES -

RODRIGUEZ, muestra interés en el conocimiento de su profesión con -

deseos de.supcraclón, responsable de las comisiones que se le enco-

micndan, lo que se traduce en buena conducta, documental pública e~ 

ta como la inmediata anterior que en virtud de no haber sido rear--
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gUjda de falsedad y de no haberse solicitado su cotcjoJ hace prueba 

plena para acreditar la buena conducta del Capitán ANGELES RODRI--

GUEZ, antes de la comisión del delito por el cual se encut!ntra hoy 

sentenciado. tgualmontr, l<ts dcl<:araciont!S de los testigos Capitán 

Primrr•o dt• Furr¡¡o;n Arrp;1 Pi loto A\•iador Diplomado de f.st-.ado Mayor At 

JOSE PABt.O LEONEI. VARGAS MARTINEZ, de acuerdo con lo dispuesto 

por t• 1 et rt í cu lo 61 O dr Justicia Militar hace prueba plena para crc­

d itar la burna conducta, antes de haber dr.linquida, del Capitán A.!! 

GEi.ES RODRIGUEZ, medios dr prueba todos los antes relacionados y 

analizados a los que su lc•s otorga el valor legal que en derecho 

les corcsponde de acuerdo con los artículos 590, 604, 609, 610, 611, 

614, 615 del Código de justicia Militar y de los que se llega a la 

convicción de que efectivamente se satisfacen los requisitos exigi-

dos por el artículo 174 fracción II del Código de Justicia Militar 

por lo que procede con fundamento en lo dispuesto por lÓs artíc~ 

los li5, 822, 826 y 833 del Có~jgo de Justicia Militar modificar la 

sentencia apelada y a declarar como se declara al Capitán Primero -

de Fuerza Aérea Piloto Aviador Diplomado de Estado Mayor Aéreo ANGf 

LES RODRIGUEZ como culpablr y penalmr.nte responsable de la comisión 

del expresado ilícito de DESERCION y se le condena a sufrir la pena 

de cuatro mesrs dr prisión ordinarioa misma que se le sustituye por 

amoncst.ación, por lo que no se ejecutará dicha pena pero así mismo 

si se amonestara al sentenciado para prevenir su reincidencia por -
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t.al concepto rr.sultn. procednntr y rficaz C""l. rrcurso dr. nprlnción Í,!!. 

tcrpucsto por el Oefr.nsor de Oficio del citado acusado. 

QUEDO APROBADO POR UNANIMIDAD DE CINCO VOTOS, y <"0 Plr-

no, de esta f c-cha lo rcso l vi rron los C iudadanns, Grnt'ral dt• Br• ignda 

Diplomado de Est.ado Mayor, ANTONIO LOPEZ PORTILLO l.EAL Prt?sid1rntt.• -

Titular; GenC"ra]es Brigndicres de Justicia Milit.ar y Lic1mciados M~ 

RIO GUILLERMO FROHOW GARCIA, Primer Ma.gistr.i.do; CARl.OS CAl.NACASCO -

SANTA.MARIA, Segundo Magistrado; ADOLFO ALBERTO GUINART AVAi.OS, Tf"'r­

ccr Magistrado; y FERNANDO SILICEO CASTILLO, Cuarto Magistrado¡ 

quienes firman en unión dftl Ciudadano Tr.niuntc Cor.onel dr. Just.icia 

Militar Licenciado JORGE SERRANO GUTIERREZ, Secretario de Acuerdos, 

por:- ministerio de Ley, que autoriza y da fé, haciendo constnr que -

el ponente en el presente caso lo fué el Ciudadano General Briga--­

dicr de Justicia Militar y Licenciado CARLOS CALNACASCO SANTAMARIA, 

Segundo Magistrado:-Doy Fé; 

-A.L. PORTILLO J •• -M.G. FROMOW G.- C. CALNACASCO S.- A.A. GUINART A. 

- - - SILICEO C. J. SERRANO. G. RUBRICAS - - - - - - - - - - - - -

- - - - CERTIFICA - - - - - - - -

Que la prcscnt.o copia es fiel de su original que obra en el Toca --

339/90. 

México, .D.F., a 21 dn Noviembre de 1990. 
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- EL TTE. COR. J. M. Y LIC. SRIO. A.R.M.L. 

JORGE SERRANO GUTIERREZ 

( 77 53124) 
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III. 2 LOS SUSTITUTIVOS PENALES EN FJ. conreo PENAL PARA El. J>TSTRITO 
FEDERAi. EN MATERIA DE FUERO COMUN, Y PARA TODA LA REPU81.ICA -:­
EN MATERIA DE FUERO FEDERAL. 

Son tan graves los resulta dos que producrn los df• l i nrut•n--

tes J as prniu;; cortas privativas el~ 1 ibrrtad, qur prnsn "º un sus 

tituto de ellas, originandose de oste moda en nurst.ra l~gislación -

los conocidos como sustitutivos penales, contt•mpl;ulos c-n Nn.-stro C!l 

digo Penal vigente en diversas Instituciones talrs cnmo la ya rstu-

diada Condena Condicional, Instituciones que actúan comn amenaza 

permanente; estimulan la honestidad, evitando el sufrimiento de la 

pena y se prestan para ser .adaptadas a la personalidad dnl rf?o, sn 

gún su índole, antecedentes y sus aptitudAs, y al valuar las 

circunstancias del hecho y las condiciones del ambiente. 

No se pretende abolir la pena de prisión, sino que la vida 

carcelaria sea para aquellos delincuentes en que se designe alto 

grado de pe~igrosidad. Señalamiento que debe hacerse por personas 

especializadas y quo esta designación tAnga un 60% de facultad para 

que el. Juez, llngado el momento de dictar scntr.ncia trnga un amplio 

criterio acerca de la personalidad del delincuente. 

Carrancá y Rivas establecen que la prisión debe ser recmplaz.!. 

da por una Política Criminal que tiende a prevenir los delitos y 
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cnmbatir las causas de los mismos, tanto en el orden cx6gcno como -

en el r.ndÓgP.nu y que-- para la misn\a han de qur.dar unicamente los ca-

sos P.Xtrr:mos. 

Los st1stitutivo~ dr la pt?11a dr. prisi6n han alcanzado un gran 

df!'sarrn 11 o por todo t• l mundo, y han adquirido gran importancia 

t.rc lo,,¡ 1>aisrA Europf~OR y de América, ya que estos tratan de clim.!, 

en gran 1,artr la sanci6n p~nal 1 si•!ndo rn la actualidad incfi-

para loH finE"s que busca r.1 Estado. 11 La prisión como pr.na debe 

cumplir con lns funciones rrtributivas y de prevención general y e~ 

pnci.c'll 11 • (JS) 

En Móxico se ha comprobado que 1a pana de prisión r.s ineficaz 

ya que el índice de reincidencia es cada vez mayor. El gobierno m~ 

xi cano la actual.idad hace· un, gas~o excesivo por recluso, campa-

rándose con lo que gana a diario un obrero, no lograría darse 1a v! 

da como la que se da un recluso. 

Los ~ust.i t.utl vos penal rS que establece el Código Penal para -

el Distrit.o federal en Materia de Fuero Común y en Materia del Fu~ 

(38) L. Rodríguez ManzanC"rC\. "Sustitutivos de ~a pena dr prisión", 
pág. a. 
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Federal los cncont.ramos sr.ñaladns en los art.ículns 7CI, 71, 72, -

73 dr.l.Código Penal vigr.ntr. que a continuación transcribimos; 

''Artículo 70.- La prisión podrá srr sustituidn 1 a jui-­

cio dt~l juzgnclor, apr,~ctando lo di.spunst.n "" 1 os artíc.!:!, 

los 51- y 52 en los términos siguientes: 

I. - Cuando no exceda de un ailo, por mu 1 ta o t· rahajo <"n 

favor de la comunidad. 

II.- Cuando no exceda de tres años, por trat.amir~nto 

libertad o semilibcrtad. 

Para los efectos de la sustitución sr. rr.qu~rirá quo r.1 

reo satisfaga los requisitos señalados en la fracción I 

I inciso b) y e) del artículo 90. 

"Artículo 71.- El Juez dejará sin ef'ecto la sustitución 

y ordP.nará que ejecute la pena de prisión impuesta, 

cuando el sentenciado no cumpla las condiciones que le 

fuere seftaladas para tal efecto, salvQ que el juzgador 

ftstimr. conveniente apercibir lCJ de que si incurre on 

nueva falta se hará efectiva la sanción sustituida o 

cuando al sentenciado se le condene por otro delito. Si 

el nuevo delito imprudencia! el Juez resolverá si 

debe de aplicar la pena do prisión sustituida. 
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En caso de:· hacr.rse cf6ctiva la pena dP. prisión sustitu! 

da, sn tomar~ en cuenta el tiempo durante el cual el 

hubif!rf• cumplido la sanción sustitutiva. 

"Art.ículo 72. - En caso d•~ habcrst~ nombrAdo fiador para 

r-l cumplimiento de los debf~reh inherentes a la sustitu­

ción d~ sanciones, la obligación de aquel concluirá al 

r.xRt inguirse la prna impuosta. Cuando ol fiador tr.nga 

•otivns fundados para no continuar en su desempeña, los 

expondrá a) JuP.z, a fin de que éste, si los estima ju!_ 

tos, prevenga al sentenciado qur. presente nuevo fiador 

dentro del plazo qur. prud~ntemente deberá fijarle, ape~ 

cibido da que se hará efectiva la sanción si lo hace. 

En caso de muerte o insolvencia del fiardor, el senten­

ciado deberá poner el hecho en conocimiento del Juez, -

para el efecto y bajo el apercibimiento que se expresan 

en el párrafo que precede, en los términos de la frac­

ción VI del artículo 90. 

"Artículo 73.- El ejecutivo, tratándose de delitos pal! 

tices, podrá hacerse la conmutación de sanciones dos-­

pués de impuestas en sentencia irrevocable, conforme 

las sisuicntes reglas: 
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I.- Cuando la suncitjn impUl~st.a sr.a la dr prisi/m. 

conmutará fln confinamiento, por tf'rmino igual al de 

los dos tercios que debía durar la prisión¡ y 

II.- Si fuere la dr.l confinamiento. se conmut.arlí pnr 

mult.a, a 1•azón d,~ un dí.a de aquel por• un día dr. mult..<1. 

Podemos decir, que el artículo 70 ant.es t.ranscrito s.- rrficrc 

a los casos en que es posible la sustitución, previa apreciación h!!, 

cha por el Juez de los dispuesto los artículos 51 y 52 del mismo 

ordenamiento; los que se refieren a las reglas generales para la 

apl.icación de las sanciones. 

Así. mismo en analogía con la Condena Condicional, que sr. CO!!,. 

sidera también como sustitutivo penal, el artículo 70 establee~· 

quisitos de procedencia, tales como "que sea la primera vez que el 

sentenciado incurre.en delito intencional y, además, que haya evi--

denciado buena conducta positiva, antes y después del hecho pubibie; 

y que por sus antecedentes personales o modo honesto de vivir, así 

como por la naturaleza, modalidades y m6viles del delito, se prcsu-

maque el sentenciado no volverá a delinquir".(39) 

(39) Código Penal. Art. 90 fracc. I, incisos b) y e). 
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El artículo 71 se refiere a la manera dr. proceder del juzga­

dor, esto es dejar sin efecto la sustitución concedida y como cons~ 

cuencia ordenará se ejecute la pena de prisión impuesta, consagran­

dosr. r.n r.l mismo caso cuando el sentenciado sr.a condenado por otro 

deli.to, que dr. ser imprudcnclal el Juez resolverá si sr. debe apli-­

car la pr.na de prisl6n sustituida. 

El art.ículrJ 72 drl Código Penal, se refiere a la forma en que 

cnncluyen las obligaciones del fiador en caso de haber sido nombr.!. 

do, t?sto es, al extinguirse la pena impuesta o cuando ei fiador te!!_ 

ga motivo:_.¡ fundad1)c:; para <?1 cnsn dn mul'"rtr. o insolvencia dr.1 fiador 

el sentenciado deberá prcs.,ntar nuevo· fiador, apercibido que de 

hacerlo se har;Í r.fcctivn l;a sanción. 

El artículo 73, en su fracción I se refiere a la sustitución 

de pena de prisión por confinamiento, consagrada esta ú1tima en e1 

Código Penal vigcÓte, en los siguientes términos: 11 El confinamiento 

consiste en la obligación de residir en determinado lugar, y no s~ 

lir de él. 

El ejecutivo hará la designación del lugar, conciliando las -

exigencias de la tranquilidad públi.ca con la salud y las nccesida-­

des del condenado. Cuando se trate de delitos políticos, la dcsig-
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nación la hará el Juez qun dict.c ln sentenr\.'1 11 • (-'C') 

La fracción II del mencionado artículo 73 1 :;,t• rL•rtt.•rt~ n la -­

sustitución dr. confinamiento por multa, l\ rnzé1n de ul\ d{A dr aqurl 

por un día de multa. Respecto a lo anterior el nrt.{culu zo dt• nur!:!, 

tro C<;digo Pncal dice: 

11 Artículo 29.- La sanción pecuniaria compr<•ndr. lu mult.n 

y la reparación del daño. 

La multa consiste en el pago de una suma dr. dinr.ro al ~ 

Estado que se fijará por dí.as multa, los cual<Hi no po­

drán exceder de quinientos. El día multa equivale a La 

pcrcopc1:ó!1 neta diaria del sentenciado ~n "l moml'!nto dr. 

consumar el delito, tomando en cuenta todos sus ingrc--

Para los efectos de este Código, el límite inferior del 

día de multa será el equivalente al salario mínimo di!, 

rio vigente el lugar donde se consumó el delito. Por 

lo que toca al delito continuado, se atenderá el sala­

rio mínimo vigent~ nn el momr.nt.o consumativo dt? la últi 

(40) Artículo 28 Código P.cnal. 
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nia conducta. Para el permanente, sr. considerará el sa­

lario mínimo en vigor ~n ~l mocnto en qua cesó 1a cnns~ 

maciñn. 

Cuando sr acrcditr qut? el scntnnciado no puede pagar la 

mult.¡¡ u solnmPnt.P. put•de cubrir partP de rlla, la autor.!_ 

d<1d Judicial, pndr.í. substituirla, total n parcialmente, 

por prt•st11ción dt~ trabajo en f';1.vor de la comunidad. 

Cada jornad11 dr. trabajo saldrá un dt•ía multa. cuando -

posiblr o conveniente la substitución de la mul­

ta por la prestación d~ servicios, la autoridad judi-­

cial podrá colocar al !Wntrnciado en libertad bajo_ vig!, 

lancia, qun no excederá del número de días multa susti-

tu{dos. 

Si el sentenciado se negare sin causa justificada e~ 

brir el importe de la multa, el Estado la exigirá me-­

diante ol procedimiento económico coactivo. 

En cualquier tiempo podrá cubrirse ol importe de la mu! 

ta, descnnt~ndosc de esta la parte proporcional de las 

jornadas de trabajo prestado en fa\'or de la comunidad, 

o al t irmpo dP prisión que el reo hubierr. cumplido tr.!_ 

t.ándo~e de la multa sustitutiva de la pena privativa de 

libertad, caso ~n el cual la equivalencia será a razón 

de un día multa por un día do prisión 11 • 
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Doctrinariamente, podrmos hablar d~ las mrdidn~ s11~~it11ttvns 

de prisión, basándonos en el Estudio-Tratado dr.l autur canadiense -

José M. Rico, para et que existen tres grupos de medidas sust..itul.i­

vas de la prisi6n. 

Medidas Punitivas: tienen por objeto paliar a la prisic'm to-

tal do libertad, que pueden 

rlas y medidas humillantes. 

medidas punitivaN, mrdidari prcunia-

Medidas de Seguridad: aspiran a la prevención de nuevos d1~1.i-

tos y se imponen 

tener unicamente 

atención a la peligrosidad del dclincu1~nt.r,· sin 

cuenta .la gravedad del acto realizado, i;stas 

pueden tener por objeto la eliminaci6n del delincuente de la socie­

dad, su control, la restricción de ciertos derechos y libertades -­

que afectan a su patrimonio. 

Medida de Tratamiento: las medidas de tratamiento, médico o -

educativo, se destinan particularmente a los casos en que el campo~ 

tamiento del sujeto denota ciertas anomalías, psíquicas o las cir-­

cunstancias personales del delincuente deben ser tomadas en consid~ 

ración. 



CAPITULO IV.- LA CONDENA CONDICIONAL EN LA JUSTICIA MILITAR 
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IV .1 PROBLEHA DE INEXISTENCIA EN LA l.EY PENAi. ~fT1~ITAR. 

En 1938, ÍUC' publicado en 1..•l Boletín Jurídico Milit.nr un estu­

dio intitulado 11 La Condr.na Condicional <"n nuest.rn Cl1dign dr .Justicia 

Militar", dl'l Licrnciado Juan Coronado qui.c-n afirma qu<" la tnst.itu-­

ción de la que vc-nimos hablnndu, SC' adoptó en rl Cltdigo ·de Jugt".icia 

Mi U tar en el añu dr 1934, dici rndo cstr autor quf": 11 El r frct.o que -

produce la CondC'na Condicional <>s, como se dccl.'lril en la Sf'A:t1nda Pª.!:. 

te del artículo 175 de nuestro Código de Justicia Militar, no ejecu­

tar la sentC'ncin; sin embargo, dicho precepto está colocado ("O el C,!!. 

pítulo de la Substit.ución, Conmutacitín y Rt"ducci.(in de pr.nas, Cnpítu­

lo VIII del Libro Primero"; y que, en t'"l sistc-ma adoptado por el r!: 

fer ido Código ·castrense, concede el beneficio semejante núme-

ro de requisi.tos que los exigidos en el Código Penal actualmentE"' en 

vJgor en el Distrito y Territorios Federales, a saber: a), que en el 

delito no haya causado daño ni escándalo; b) '· que la pena S<'ñalada -

no pase de seis meses de prisión -proponi.éndose la conveniencia de -

aumentarla~ dos ai\os en beneficio del delincuente mtlitnr-; c). que 

sea la primera vez que delinca¡ d), buena conducta anterior; y, 3), 

otras circunstancias dignas de tomarse en consideración. 

Con anteri.oridad y en punto relativo a los sustitutivos pena.-­

les en el Código de Justicia Militar analizamos los casos previstos 
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en la fracción II drl artículo 17~ en relación con la segunda parte 

del I '] 5, drjando a~c·ntadn que no se trata de substituciones de pe-:­

nas, sino de cjrcuci,)n dPfinitivns de sanciones, vamos a determinar 

ahora, si el 1 us se r.nc:ur.nt.ra comprendida ln Condena Condicional. 

f.l L i ct.•nc i ado Cam1•ras Santiago, afirma: "que es tan e 1 arn la -

distincltín q11P puPdl" hacerst" y tan marcada 1a diferencia que existe 

rntre suaprnción condicional de pena e inejecución dPfi.nitlva de se!!. 

tf"nria. quP rnfáticament.c, podemos afirmar, que la Condena Condici~ 

nal no NC encuentra inc:orporado en el fuero militar y menos conteo! 

da en los artículos qut" ya hemos comentado". En efecto la suspen-­

ción condicional de la ejecución de la pena, como su nombre lo ind! 

ca, no supone la extinci6n de la misma; sólo importa que su aplica­

ci6n por el momento se hace imposible en tanto que el sentenciado o~ 

serva la condición que la ley le impone (caso previsto en el ar~íc~ 

lo 90 del Código Penal para el Distrito y Territorios Federales). 

En npoyo de lo ant.erior. la H. Suprema Corte de Justicia de la 

dP sus t•jecutorias, sostiene la improcedencia de la -

Condena Condicional en ~l Fu.ero de Guerra, advirtiendo, para ello, -

que eh el Código de Justicia Militar, no tienen aplicación institu--
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clones no previstas por él. (41) 

Considerando por nuestra p¿¡r:tc qut• .<:n los art f.culns dr rptºr-

r•encia, encuentra consagrada una part.P dr 1 n Cn'ndf'nn C1111dJ e i onn l. 

la cual no pi.iedc ser cunsi.dcrada como tal, por cart'!r.1>r df' 1 us prin-

cipios que orientan R rsta. 

(41) Amp. Dir. Antonio Zcndejas GonzálAZ, 1942. Informe del Pte. de 
la H. Suprema· Corte de JusticJ.a de la Nación, pág.55. 
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rv.2 NECESIDAD DE su IMPLANTACIOS 

Entre los fines perseguJdos pr•r r.l Fuero dt' Guerra, se encue!!. 

tran eJ dr la r.on!>f:'rvac:itÍn y mantc•nim.iento de la discipljna militar, 

pudc•os dL•cir, qu~ :-.ubrr rlla, gira la mayor p.'lrtc de su actividad -

liiendn la lry p<"nnl milit.ar la encargada de castigar y rE'primir los 

delito.o; que vayan t•n su contra, y siendo estos los que al cometer 

perturban, disminuyen o ponen en peliaro el servicio milit.ar o sr 

oponen a los debP.rrs que impone f'."l ordenamiento general del Ej~rcito 

y los que sr real izan durante un serv i e io mil itnr. 

EJ cumplimiento del deber, es lo que exige la disciplina para 

todos los miembros que componen el Instituto armado y por el cual~ -

según el Reglamento General de Deberes Militares, debe llegar hasta 

el sacrificio, anteponiendo al interés personal, la Soberanía de la 

.Na.ción, la Lealtad y las Instituciones y el Honor del Ejército. 

Por lo anterior toda institución QUC' te>nga que> ser adoptada --

por el Ejéor<d t.o, dt>be e>star de acuerdo los principios dentados -

con anterioridad, es decir, debe estar encaminada a procurar esa d~ 

ble función, dC' disciplina y d~ber. 

En el Código de Justicia Militar Mexicano, al igual que en to-
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das tas leyes p<."nalrs mi 1 i tares drl mundo f'ntrro ront. i Pnr11 fuPrt r d,!! 

sis de penalidad para castigar y 1•rprimir los dclito's QUC" van co!!. 

tra de la disciplina. Se aceptan esas leyes scvt.~ras a título dr nr 

cesidad, por ser la disciplina importantísima e indisprnsablr para -

la conservación dr la propia vidn dr .l."ls inst.it.uciones nrmndots: ¡u-ro 

gent"ralmente til"ne unn id«"a clara de su justlcio. y eso, rn 

cierto modo, es razonable. Aún afirma quf" los mntivns df.> la -

subsistencia del Fuero de Gurrra y el fin que constit.ucinnalmrnt.r sr 

fija a este, impiden que la parte penal del Códigu de Just.icin Mili-

·tar, se ajuste con amplitud, a las tendencias modernas. 

Consideramos que la implantación de la Cond~na Condicional 

el der<"cho t::ast.rensc, con los principios fundam<"ntales que la orJrn-

tan, opone en nada a que la vida militar, siga teniendo el se~ 

tido del deber, del honor y de la responsabilidad, que ha tratado de 

proteger. 

Aunado a lo anterior, encontramos q~e en los artículos 57 frn!:_ 

ción 11 y 58 del Código de Justicia Militar, cnrroboran en forma Jm­

periosa, la urgente necesidad de adoptar en el fuero de Guerra, esta 

Institución, ·contribuyendo a estos a su reglamentación, por lo que -

consideramos hacer el análisis correspondiente. 
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En nuestro Código de Justicia Militar, se previene, en el artf 

culo i7 frac.;ciorw . .,._I y TI, que son dc-litns contra la disciplina mil! 

tar, adrm:h~ dC" los r.ontcnidns )" especificados en el Libro Segundo de 

dicho C<ídigo lo~ del ord,!O común o frdcral cuando en su comisión cu.!!. 

curr•an cua 1 qui t•ra dr las e· i rr:unstanci n~ qu<" C"l pro pi o precepto St>ña-

1 a, y. lurgu, rn t•l :;8 que: 11 Cuando rn virtud de lo mandado í'O rl ª!:. 

t.1culo ant.f"rior, lo!'. t.ribunales militares conozcan de delitos del C.l.!:_ 

den co•ún, ,'lplic;u·á.n ul C6digo Penal que rija en l'l Distrito y Terr! 

t<1rlos Fcdcrnlrs••. En estas condiciones, llegado el caso de aplicar 

cual<¡uiera de esos r.t1digos, rn el cual estuviese reglamentada la Co.!!. 

drna Condicional, <"n rl Distrito y Tr.rrjtorios Federales, pongamos -

por caso, llenados los rcqui.sitos necesarios para su procedencia, 

los jueces militares concederán el beneficio de esa lnstitución. Lo 

que quiere decir que, por hoy, aunque reducida a los casos que se 

mencionan, ya se concede la Condena Condicional en el fuero militar. 

Pero en realidad, esto no sucede así, pues ha sido negada 

tu~damentc, tanto por el H. Supremo Tribunal Militar, como por la S~ 

prema Corte de Just i e· ta dC" la Nación, ya que los defensores, poi• e~ 

te motivo han tenido que interponer la apelación y el amparo. 

Por lo que re~pectn a la adopción de la Institución ya mencio­

nada, el mt>jor argumento que puedc·darse en favor de ln consi.dera--
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ción de que pUC"dC" ser mlis pc>rjudicial l" inútil la· inejecución de se.!! 

t.encla comt., se encuE"nt·rn nhí org.ani znda, por sus inc>f lcaces efectos 

represivos, que la Condena Cnndicjunnl ac:ogida Ínt.cgr•nmrntC' y regla­

mentada con los principius fund.,mentalc.-s qut> la uricntl\n. En <"fcct.o, 

rl condenado mi lit.ar qtt<" gnl'<t ch• ln inrJ<'cucl¡•n dc- ,..r.nt.t"nria, como -

sabe que es lmpnsibl<" hacet•lc rfecttva ·1a proa que dPji'°1 dt-• aplicarse, 

no le preocupa observar detcrmino1dn conducta abst.Pnié-ndnsP dC" come-­

ter nuevos delitos; además, que poco o nada de ejc>mplar t.it'llC" 1•1 h!:_ 

cho de que habiéndose cometido un delito, se siga <'l procr.:w única--

mente para establecer la penalidad y luego fie pcrdont• al rru. En 

cambio con la Condena Condicional, quedando l<l 11<>nn rn ~uspt•nsn y el 

beneficiado sujeto a la condi.ción de que durante cierto l:icmpu no co 

meta un nuevo delito, so pcma de aplicarle l:i correspondiente al del 

anterior y la del nuevo agravada por la reincidencia, indudablemente 

se lograría una mayor efectividad en la represión y.una sensible di~ 

minución de 11t reincidencia, puesto que, como ya hemos dicho, la In.!, 

tituci6n es freno moral que impide la repetición de hechos delic-

tiuosos y el mejor seguro de la moralidad de Qllien sabe que tiene 

pendiente un dobl<> castigo si. vuelve a violar las leyes que garant.i -

zan la vida de la institución armada, se' conducirá como es debido. 

Desde luego 13 Condena Condici.onal tendría· que ser adoptada -­

algunas modificaciones, no sie0do ne~esario en el Fuero de Gue--
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rra la constitución de la fianza, así como la vigJlancia del reo por 

parte de la autoridad militar. PuC's la priml"ra tratándose del fuero 

común, sr hace imperativa para log~ar por csr medio la compareccnci~ 

en caso dado, del condenado; no sucl"dlcndo lo mismo en el Fuero'Mil! 

tar, pues C'stando prestando sus servicjus, nada st~ opondría a que 

permaneciera sin otor&arla, tal y acontrce en loa caso~ d~ li-

bertad preparatoria, concedida sin cse requisito. Igu;t.l circunstan­

cia ocurre tratándose de la vigilancia por la autoridad milit.ar, 

pues al estar el militar pr.estando sus servicios rn c~ur·puraciún 

o dependencia del Ejército, se encuentra sometido a un régimen dc­

disciplina y a ta observación dirE-cta del jefe de aquellas, hecho 

que queda constatado, con la expedicJón que anualmrnt.C' sr hncr dr m.!:. 

moriales u hojas de servicios, indudablemente, para los miembros del 

Instituto armado, de las cuales una copia de ellas, es agregada a 

sus expedientes. 

Por lo demás consideramos que es en el ambiente militar donde 

mayores y más sensibles serían los resultados que se obtendrían 

la Institución. Se contaría, para ello, con factores de los que 

carecen en otros medios. En primer término hay que tomar en curnLa 

la circunstancia de que en un momento dado, contando con los regis--

tros formados la Procuraduría General de Justicia Militar, podría 

conocerse con seguridad o al menos aproximadamente los antecedentes 
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personales de los acusados; dando por resultado que se concediera el 

beneficio a los que en realidad lo merecieran, lo que no ocurre, 

la generalidad dr los casos, en el orden común, donde por falta de -

Rea:i•tro Judicial N;acional es imposible saber si se trata de 

delincuentt" primario, djgnu de tal beneficio u, simplemente de u~ -­

reincidente. 

El condenado militar que goce del b~neficio, queda, desde lue­

go, r.n condiciones de seguir prestando sus servicios den.tro del In;! 

tituto armado, comisionándosele inmediatamente a su corporación; lo 

qur indiscutiblemente es de mayor importancia e interés que recluir­

lo en la prisi6n por determinado periodo de tiempo, cxponiendolo, --

además, a las consecuencias funestas de la prisión ocasionadas por -

los contagios perversos e inevitables de los compañeros de pena. 

POr lo que toca a los familiares del condenado, percibiendo e~ 

te sus haberes íntegros, no vería expuesta a sufrir los efectos -

desastrosos ocasionados por el abandono y desamparao económico co~o 

hoy acontece en la generalidad de los casos sino que colocandolo 

posibilidades de seguir cumpliendo con sus obligaciones, asistiendo 

a su familia, 

social .. 

contribuye así, además a la realización de un bien 
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Por tudas lns considt."ra~iones anteriormente señaladns, conclu! 

mos que la Institución dt." Condena Condicional debe ser ~doptada 

nuestro Ordena111.iento Punitivo Militar, pues es en el.1a en donde da­

ría los mejores y más efectivos resultados, rcglamcntandola, desde -

lur.&&;o, en capítulo PSp(>cjnl. Agregando además que con adopción de -

~ata Inst.it.ucitm· sr rPcmplazaría la actual inejecución de Sentencia 

contenida t"'n la fracción II del artículo 174 del Código de Justicia 

Mllit.ar, inútil o más bien perjudicia.1 por cuanto a sus ineficaces -

CÍt.>ct.os represivos. 

Tomando en cuenta que la adopción de esta Instituci6n, en el -

C6dico de Justicia.Militar no constLtuiría una excepción puesto que 

ya en Espai\a, por la ley de1 Jl de julio de 1910, s'e hizo extensiva 

a los tribunales militares la aplicación de la primitiva ley dsl· .17 

de marzo de 1908 que introdujo la Condena Condicional en el derecho 

común ~spañol. 



PRIMERA. 

SEGUNDA. 

TERCERA. 

CUARTA. 

QUINTA. 

CONCLUSIONES 

El Fuero de Guerra se refif'rC" al conocimiento de -

las causas militares, es decir, a la materia mil! 

tar, teniendo lugar cuando S<" trata d<" de-titos o -

faltas contra la disciplina militar. 

Del artículo 13 Constitucional, se desprrndr quf" -

la Naturaleza Jurídica del Fuero de Gut.·rra es el -

de ser un fuero real, material u objetivo, refi-­

riendnse esto a competencia jurisdiccional. 

La Condena Condicional, es una institución de Der~ 

cho Penal Moderno; el sistema adoptado en nuestras 

leyes penales, desde que se acogió la instituclón 

hasta nuestros días, es el eUropeo continental. 

Como medida sana de política criminal, la instit~ 

ción constituye un magní.ficn beneficio de las pe­

nas cortas privativas de libertad. 

Consideramos impropio e·i.nombre de Condena Condi­

cional y propio el de Condena de Ejecución Candi-



SEXTA. 

SEPTIMA. 

OCTAVA. 

cional~ por ser esta ln que identifica legal-gram~ 

ticnlmente la naturalez de sus principios. 

La Condena Condicional no ha sido aún acogida en el 

Código dn Justicia Militar, encontrando que di­

cho Código existe una pequeña parte de esta que pa 

ra funcionar debe aceptarse con todos los princi-­

pins e id~as fundamentales que la orientan. 

Los casos previstos por la fracción II del artículo 

174 en relación con el 175 del Código de Justicia -

Mi.litar, no se trata de substituciones de penas 

sino de inejecución definitiva de seatencins y 1a -

amonestación no constituye una pena, sino una de 

las correcciones dis7iplinarias comprendidas en la 

fracción I del artículo 90 del citado Código. 

Llegado el caso previsto en los artículos 57 frac­

citín II y 58 del Código de Justicia Militar, en que 

tengan que aplicarse pOr los Tribunales del Fuero -

supletoriamente otros ordenamientos penales y en -­

los cua1e_s estuviese reglamentada la Condena Condl­

cional 1lcnados l.os requisitos. para su procedencia, 



NOVENA. 

DECIMA. 

debe de concederse este beneflcio, evitando de esta 

manera, el dar soluciones e interprr.taciones del t.2. 

do contrarias a ln si.stemática jurídica del proced!. 

miento penal. 

La institución debe acogerse ínte¡cramcnt~ rn la l.ey 

Penal Militar, reglamentandose debidamente en capí­

tulo especial, con ello se reemplazaría la actual -

inejecución de sentencia del todn inútlJ y perjudi­

cial por sus ineficaces efectos represivos. 

La implantación de la Condena Condicional en el Fu~ 

de Guerra, se encontraría ampllamente justifica­

da, pues sus principios no se contradicen ni se op~, 

a la naturaleza propia y rigurosa de las leyes 

penales militares contribuyendo además y de la_man~ 

ra eficaz, a la conservación y mantenimiento de la 

disciplina. 
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